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se muestra por el hecho de que recurría con frecuencia al humor, 
en el cual una observación es castigable sólo con respecto a una 
de dos o más variables de control. Como hemos visto, en sentido 
más bien legal tal observación permite que el hablante escape del 
castigo al negar la relevancia de la variable con respecto a la cual 
la respuesta es ofensiva y al apelar al control exclusivo de una 
fuente inofensiva. 

La audiencia literaria 

El mundo de la literatura muestra ciertas características refor­
zantes especiales que alientan un bajo nivel de corrección. Los 
efectos de la literatura sobre el lector, en general no dependen de 
que se mantenga la correspondencia entre la conducta del autor 
y determinado estado de cosas. El lector no toma acciones prác­
ticas, por tanto no lo estamos orientando mal, y no hace esfuerzos 
para mantener al escritor bajo im estricto control de estímulos. 
Es preciso distinguir varios resultados de esto. 

En primer lugar, la conducta literaria se caracteriza por su "li­
cencia"; abunda en magia verbal, variables triviales de control y 
efectos múltiples. Por esta razón, como hemos visto, es una fuente 
excelente de ejemplos acerca de efectos comportamentales sutiles. 
También es rica en metáforas, no sólo en figuras coloridas que 
explican gran parte de la conducta emotiva e imaginativa del lec­
tor, sino en aquellas extensiones genéricas y metafóricas forzadas 
que son semiintelectuales en su efecto, pero que no se tolerarían 
dentro de los cánones más estrictos de la ciencia. En los escritos 
científicos sólo se tolera ima modesta extensión metafórica. La 
gigantesca metáfora de Coleridge The Birth of Time and Nature 
by the Polarization of the Chaos (El nacimiento del tiempo y de 
la naturaleza de la polarización del caos), lleva al problema de la 
creación de un orden natural hasta un principio familiar ejempli­
ficado, quizá, por los pedazos de hierro que se polarizan cerca de 
un imán. Como idea creadora, este pensamiento tuvo realmente 
poca potencialidad; fue tin pensamiento literario más que cien­
tífico. Lo mismo podemos decir de la extensión que hizo Stendhal 
de la noción de cristalización para describir un estadio del desa­
rrollo del amor. Pero quizá no exista ninguna diferencia en cuanto 
a clase entre la metáfora literaria y la científica. La distinción 
consiste en saber en qué tan forzada ha sido la metáfora, porque 
la comunidad científica ha aprendido que las metáforas forzadas 
no son productivas para lograr otra conducta verbal útil ni para 
dirigir la acción efectiva. 

La literatura también es el mimdo de los símbolos. Una res­
puesta simbólica es metafórica; pero donde la metáfora es útil 
debido a que se carece de una respuesta no metafórica, sxurge la 
respuesta simbólica debido a que una respuesta no simbólica está 
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Corinne pasa toda la noche yendo de una parte a otra de la ciu­
dad pregonando sentidos adioses a cada parte. Probablemente 
hoy una mujer del mismo nivel de educación evitaría tales "esce­
nas", e incluso tal vez se dedicaría a asuntos triviales con el fin de 
evitar todas las verbalizaciones en el momento de partir. Pero no 
es correcto decir que la Corinne de nuestros días posea toda la 
conducta de su antecesora en forma latente, ni que la diferencia 
sea sólo de corrección. La Corinne de Madame de Stael fue exten­
samente reforzada por su conducta verbal, no sólo por su conver­
sación en el salón, sino también por las improvisaciones; com­
posiciones literarias extemporáneas que a veces se componían a 
partir de un tema arbitrariamente asignado. Por tanto, no sólo es 
una diferencia en la cantidad momentánea de corrección o en la 
historia previa del proceso de corrección, sino fundamentalmente 
en la medida en la cual los dos ambientes refuerzan diferencial-
mente la conducta que tiene una forma determinada. 

La noción de "descarga" 

Con frecuencia se dice que las audiencias literaria y humorís­
tica sirven para "descargar" la, conducta verbal de los efectos de 
la corrección o de la represión que, en última instancia, son atri-
buibles al castigo. La conducta verbal puede ser fuerte (debido a 
una historia de reforzamiento poderoso, por ejemplo, o a depri­
vación extrema) aunque haya sido castigada, pero no se emite. 
Metafóricamente decimos que tal conducta se desplazó, eliminó, 
suprimió o reprimió. Decir que una respuesta que se emitió a pe­
sar de tal historia —por ejemplo, vma respuesta verbal que surge 
sin corrección— se ha "escapado o evadido de la censura", o que 
ha sido "descargada", es sólo una extensión modesta de la metá­
fora. La extensión mayor describe la conducta antes de descar­
garse como "acorralada o estancada". El material reprimido puede 
o no llegar hasta el punto de aparecer, pero en cualquier caso 
causa problemas. "Rómpete corazón, porque tengo que contener 
mi lengua". Con frecuencia se considera que la meta de la psico­
terapia es la descarga de conducta reprimida y problemática, lo 
que en cierta forma es análogo a la acción de quitar im tumor, 
drenar una herida infectada o administrar un purgante. 

Un amigo querido puede cumplir las funciones de un psiquia­
tra. Como dijo Daniel Defoe en Moll Flanders, 

A secret of moment should always have a confidant, a bosom friend, 
to whom we may communicate the joy of it, or the grief of it, be 
it which it will, or will be a double weight upon the spirits.* 

* Un secreto momentáneo siempre debe contar con un confidente, un amigo 
querido, a quien comunicar la alegría del mismo, o su tristeza, sea lo que sea, 
o de lo contrario será una doble carga para el espíritu. (Traducción libre. N. 
del T.) 
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Sólo en esta forma podemos evitar las consecuencias objetables 
de la conducta reprimida. 

Men of the greatest and best qualities in other ways . . . have not 
been able to bear the weight of a secret joy or of a secret sorrow, 
but have been obliged to disclose it even for the mere giving vent 
to themselves . . . and such people, had they struggled longer with 
the oppression, would certainly have told it in their sleep.** 

Defoe sugiere una técnica para prevenir la ocurrencia de con­
ducta castigada, técnica que consiste en emitir tal conducta bajo 
circunstancias no punibles. Él describe el caso de un ladrón que 
había tenido que encerrarse bajo llave para que nadie lo oyera 
revelar sus actividades mientras hablaba durante el sueño (esta es 
una técnica de auto-control comparable al acto de ponerse la 
mano sobre la boca). Pero si el ladrón "le hubiera contado todos 
los detalles . . . a cualquier amigo, a otro ladrón o a su patrón . . . 
entonces todo le habría salido bien, y él habría podido dormir 
tan tranquilo como los demás". 

La metáfora de represión y descarga es desafortunada porque 
al fusionar los procesos en uno, los tergiversa. Los principales 
hechos pueden alistarse de la siguiente forma: 

1. Los estadios incipientes de conducta que han sido castiga­
dos producen estímulos aversivos y, posiblemente, el efecto emo­
cional acompañante denominado ansiedad, y el hablante escapa 
de ellos y evita el castigo "haciendo otra cosa", incluyendo terca­
mente el no hacer nada. Sin embargo, la conducta desplazada 
sigue siendo fuerte, y por ello surgirá de nuevo en presencia de 
una audiencia no punitiva —por ejemplo, al hablar al psicotera-
peuta o al escribir un diario o un cuento— o entrará en la determi­
nación múltiple del comportamiento —como sucede al fortalecer 
las respuestas que se dan ante los estímulos textuales de un libro, 
ante los estímulos ecoicos de una obra de teatro o ante el com­
ponente de un juego de palabras u otro caso de "doble sentido". 
Sin embargo, no necesitamos suponer que el desplazamiento haya 
aumentado la fuerza de la respuesta. 

2. Con frecuencia sucede que la conducta emitida cambia las 
condiciones responsables de su fuerza (capítulo 8). Por supuesto, 
la conducta no emitida no puede hacer esto. Como las condicio­
nes que fortalecen la conducta verbal son frecuentemente aver-
sivas, el individuo que posea conducta verbal fuerte puede "hacer 
algo sobre eso". Por ejemplo, si la conducta fuerte no se emite 
porque no existe audiencia alguna, el hablante puede actuar para 

** Los grandes hombres y de mejores cualidades... no han sido capaces de 
guardar el peso de una alegría o tristeza secretas, sino que han tenido que lu­
char incluso para romper sus propias ataduras... y si tales personas hubieran 
luchado más tiempo contra la opresión, seguramente habrían revelado en sueños 
su secreto. (Traducción libre. N. del 7".) 

CAP. 16. CONDICIONES ESPECIALES DE AUTOCORRECCIÓN 



conseguirla, tal vez por medio de mandos. Si la conducta no se 
emite debido a la corrección, el individuo puede "buscar" una 
forma de respuesta que no sea castigada y que, sin embargo, 
altere la situación para reducir la fuerza de ambas formas. Si la 
conducta no se emite porque no es apropiada para la situación, 
el individuo puede "buscar" una respuesta en la misma forma en 
que busca un nombre olvidado. Pero esto no quiere decir que 
la emisión final se deba a algún proceso especial, mental o con-
ductual, que no se incluya entre aquellos que se analizarán en el 
resto de la parte v. 

3. Debido al castigo, es frecuente que los estadios incipientes 
de conducta produzcan estímulos aversivos condicionados que 
evocan reacciones emocionales, principalmente ansiedad. El cas­
tigo de la conducta fuerte puede dar como resultado estímulos 
aversivos automáticos repetidos que mantienen una ansiedad cró­
nica. Esto tiene dos posibles consecuencias importantes: a) las 
respuestas reforzadas por la reducción parcial de esa estimulación 
pueden ser aversivas para el individuo o para los demás —por 
ejemplo, pueden agotar su fuerza o "fastidiar" a los demás—; b) 
la reacción emocional crónica puede llevar a síntomas "psico-
somáticos". En cualquiera de los dos casos se dice que la persona 
está enferma. En la terapia, la reversión del efecto del castigo 
puede reducir la molesta evitación o escape de a, o la condición 
patolóigca de b. 

4. Algunas veces el cambio va acompañado de la presenta­
ción repentina de conducta verbal fuerte. Centenares de páginas 
de escritura automática pueden ir seguidas de un "alivio" psico­
lógico. Parecería que el paciente se hubiera "vaciado", que hu­
biera "sacado algo de su pecho". Por la analogía de la catarsis 
se dice que el proceso de vaciarse es responsable de la "cura­
ción". Se ha dicho que varias neurosis, para no mencionar las 
psicosis, se alivian por medio de la logorrea exhaustiva. Pero 
de esto no se sigue que si se "discute a fondo" produzca alivio, 
sino que es la incapacidad de hablar lo que ha producido el 
problema. Como pasa en todas las terapias cuyo objetivo es llevar 
al paciente a que hable de sus problemas, la relación causal no 
es clara. Siempre que la conducta verbal lleve a la saciedad, o que 
produzca cambios en cualquiera de las variables responsables de 
su fortalecimiento anterior, tal vez pueda decirse que ha produ­
cido una mejoría. Pero si el lento establecimiento terapéutico 
de una audiencia no punitiva ha reducido el efecto punitivo auto­
mático de la conducta incipiente (y con él, el de los estímulos 
posiblemente responsables de la ansiedad crónica), entonces el 
surgimiento de conducta verbal vigorosa y prolongada puede ser 
el efecto de la "curación", más que la causa. La noción de catar­
sis, fortalecida por la analogía médica, oscurece esta posibilidad. 
Todo hablante tiende a emitir conducta verbal fuerte. Como su-
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girió Samuel Butler, el poeta escribe un poema como la gallina 
pone un nuevo; ambos se pueden sentir mejor después de hacerlo. 

La noción de "escape" posee otra implicación metafórica 
peligrosa. Con frecuencia es más fácil mandar un estado de 
cosas, que hacerlo uno mismo. Quienes emplean a otras personas 
para que les trabajen, lo hacen con frecuencia. En el mando 
mágico sucede que frecuentemente la respuesta verbal es la única 
conducta disponible. Pero el hecho de que la conducta verbal, si 
está disponible y posee gran fuerza relativa, predomine sobre 
la no verbal, no nos permite describirla como escape. Cuando una 
persona hambrienta habla de comida cuando el amante pretende 
hablar con su amada o cuando un hombre cobarde enfurece y 
fantasea con que va a reprender a su enemigo, se emiten las res­
puestas verbales porque no hay disponibles otras conductas que 
estén bajo el mismo control miotivacional poderoso. Pero esto es 
el resultado de un proceso especial de sublimación o la búsqueda 
de una forma para resolver una dificultad práctica, más que una 
simple situación de prepotencia. Es posible que si Dostoievski 
escribiera un libro que tratara del odio hacia el padre por parte 
de sus hijos, presentara la oportunidad para que se emitieran 
muchas respuestas que eran fuertes en él con respecto a su propio 
padre; en la misma forma, también es posible que el lector de 
su libro se conmoviera mucho si encontrara en esos pasajes la 
oportunidad para emitir una conducta similar que en otras cir­
cunstancias sería censurada. Pero aunque tal conducta sirva para 
escapar del castigo, se emite simplemente porque es la conducta 
disponible más fuerte se tiene; no es una forma inventada de 
escape. 

El castigo que no conduce al escape puede generar una revuel­
ta o una resistencia terca.̂ *^ La conducta verbal puede mostrar 
una oposición bohemia a conformarse o un rompimiento com­
pleto con las entidades punitivas que se observan en el individuo 
psicótico. Es probable que tanto la conducta verbal del bohe­
mio como la del psicótico, se preocupen del material castigable; 
digamos que tal material es obsceno o blasfemo. La conducta 
verbal "normal" puede tener el efecto principal de sorprender al 
lector o, en otra forma, cortar el castigo en una escala menor 
si el castigo que generalmente conduce a la corrección y al re­
chazo se ha orientado mal. 

i« Science and Human Behavior, capítulo 24. 
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El autofortalecimíento 
de la conducta verbal 

En los procesos de composición y corrección, el hablante orga­
niza, cualifica, retira o descarga la conducta verbal que ya existe 
con cierta fuerza en su repertorio. Gran parte de la conducta 
emitida ante cualquier ocasión "simplemente se da"; surge de los 
cambios ambientales del momento y de otra conducta verbal que 
esté ocurriendo. Ahora tenemos que considerar ciertas activida­
des específicas que tienen el efecto de fortalecer las respuestas 
que se presentan en la conducta del hablante y, por tanto, de 
aumentar el suministro de conducta que se va a componer y a 
corregir. Por el momento nos limitaremos a los procedimientos 
que el hablante emplea para aumentar la disponibilidad del com­
portamiento que ya existe con cierta fuerza. Las técnicas involu­
cran la mayor parte de las variables que hemos discutido hasta 
este momento. Una persona controla su propia conducta, sea 
verbal o de otra clase, como controla la de las demás personas.^ 

Hay ocasiones en las cuales decimos que el hablante "necesita 
una respuesta verbal". Las circunstancias pueden ser incompletas, 
como ocurre cuando las variables que fortalecen la conducta sin 
tener en cuenta su forma necesitan fuentes complementarias de 
fuerza. Las contingencias presentes se podrían satisfacer prácti­
camente con cualquier respuesta, siempre que fuera verbal, pero 
ninguna respuesta posee suficiente fuerza. Así, al encontrar algo 
que decir para llenar una pausa embarazosa, tratamos de encon­
trar un estímulo cualquiera —generalmente el clima es lo que está 
siempre disponible— y respondemos a él. El proceso de "búsque­
da" es la clase de actividad que nos interesa en este momento. 

Otras ocasiones importantes para buscar, hacen algo más 
que fortalecer la conducta verbal sin tener en cuenta su forma. 

1 Science and Human Behavior, capítulo 15. 
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Se necesita una respuesta con propiedades más específicas. Hay, 
por así decirlo, especificaciones previas que la respuesta debe 
llenar, aunque tales especificaciones no son suficientes para de­
terminar su forma. Cuando alguien señala un objeto y pregunta 
¿Qué es eso?, podemos carecer de una respuesta apropiada. El 
hablante "nunca ha sabido el nombre de ese objeto" y, si va a 
contestar, debe hacer lo que corresponde para adquirir nueva 
conducta verbal. Sin embargo, es posible que la respuesta apro­
piada se haya adquirido, pero también es posible que sea de­
masiado débil como para emitirse; por ejemplo, simplemente el 
hablante "ha olvidado el nombre". La "especificación" de la res­
puesta que busca el hablante, es que sea reforzada apropiadamen­
te como el nombre del objeto. El hablante será capaz de juzgar 
si la respuesta, una vez emitida, satisface la especificación, porque 
la conducta del oyente está más disponible que la del hablante; 
aunque el hablante no pueda emitir una respuesta apropiada, 
como oyente puede reforzarla si es "correcta". 

Los procedimientos que se emplean para encontrar una res­
puesta, también son útiles cuando la respuesta puede emitir­
se, aunque con fuerza insuficiente, para justificar un autoclítico 
fuerte; por ejemplo, cuando el hablante "sabe el nombre", pero 
"no está seguro de que sea correcto". En este caso, las técnicas 
importantes aumentarán la fuerza hasta que la respuesta pueda 
emitirse con un autoclítico como Yo sé. 

El tacto puede ser débil por otras razones; quizá no se haya 
olvidado, sino que se aprendió en forma inadecuada. Al ordenar 
una comida en un idioma extranjero con el que estamos poco 
familiarizados, por ejemplo, podemos necesitar recurrir a formas 
especiales de fortalecimiento de conducta, como sucede, por ejem­
plo, al consultar el estímulo textual de un diccionario. El tacto 
también puede ser débil cuando el estímulo es inadecuado: el 
hablante podría conocer la respuesta si tuviera más información 
acerca del estímulo. En un caso muy importante, por ejemplo, 
al comentar acerca de una situación muy confusa, el estímulo es 
tan complejo que ningún tacto apropiado es fuerte. 

Generalmente las respuestas intraverbales son débiles debido 
al condicionamiento inadecuado, al olvido o a los estímulos os­
curos. Es posible que el hablante necesite dedicarse a actividades 
suplementarias para encontrar términos equivalentes en otro idio­
ma, para reclamar un poema, o para repetir las tablas matemá­
ticas. Las respuestas ecoicas y textuales rara vez se "olvidan", 
pero pueden debilitarse por otras razones. Algunas de las técnicas 
que se utilizan con el fin de "captar lo que alguien dijo", para 
"descifrar un texto escasamente legible" o para responder ante un 
estímulo verbal remoto, funcionan directamente para fortalecer 
las respuestas débiles. Como ejemplo de lo anterior, es posible 
que nos hayan pedido que compremos algo, pero que "no poda-
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mos recordar qué es lo que se nos pidió". Dentro de ciertos límites 
temporales, la conducta requerida puede ser ecoica, pero será 
débil debido a que el estímulo es remoto. La conducta auto-ecoica 
que consiste en recordar lo que uno estuvo a punto de decir, nos 
proporciona un caso comiin. Por supuesto, los procedimientos 
relevantes pueden llevar implícita la manipulación de las varia­
bles que originalmente evocaron la respuesta en forma encubier­
ta; pero también se pueden usar para fortalecer una respuesta 
autoecoica remota. (A veces es difícil, especialmente en condicio­
nes patológicas como el síndrome de Korsakoff, repetir o recor­
dar lo que uno realmente ha dicho en forma descubierta.) Un 
caso textual paralelo a éste, consiste en recordar lo que uno ha 
leído recientemente. El escritor se enfrenta a muchos problemas 
de esta clase cuando "pesca al vuelo" una idea o cuando tiene 
que completar la conducta verbal que está a medio formar. 

La pertinencia de las mismas técnicas se mantiene incluso 
cuando el hablante no reconoce la respuesta como "correcta" una 
vez que la encuentra. La adecuación con las especificaciones debe 
probarse externamente. Cuando se ha emitido una respuesta, el 
hablante, u otra persona, la acepta sólo en relación con otras 
variables. Al encontrar una rima, por ejemplo, la especificación 
consiste en que la respuesta rime y a la vez satisfaga las otras 
variables temáticas implícitas en el verso. Las pautas aliterativas 
y enfáticas proporcionan especificaciones semejantes. En ocasio­
nes el hablante "busca" una respuesta alternativa que sea menos 
extraña, menos difícil o menos castigable en algún otro sentido. 
El tartamudo evita las pautas difíciles y debe encontrarles reem­
plazo. Retiramos una respuesta cuando es ofensiva para la au­
diencia presente, y debemos buscar una alternativa inofensiva. Un 
poeta retira el término literal y debe buscar imo metafórico. 

Frecuentemente las especificaciones se relacionan con la com­
posición. Las respuestas fragmentarias disponibles deben darse 
dentro de una oración aceptable, y el término humorístico debe 
colocarse en un marco sintáctico. El escritor con práctica o el 
humorista, pueden basarse en tales marcos, mientras que el prin­
cipiante puede tener que recurrir a la fórmula: Uno podría decir 
algo acerca de... 

TJECNICAS 

Manipulación de estímulos 

Cuando el hablante es incapaz de nombrar un objeto correc­
tamente o cuando no puede describirlo en forma apropiada, pue­
de encontrar de utilidad mejorar su contacto con dicho objeto. El 
individuo puede tener una mejor visión del objeto, siempre que 
se presente en mejores condiciones; puede ampliar el estímulo, 
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posiblemente con los instrumentos ópticos apropiados, y puede 
mirarlo en forma repetida o estudiarlo durante cierto tiempo. En 
esta forma el individuo crea la oportunidad para que aparezcan 
las respuestas favorables, sean metafóricas o de otra clase, que ya 
estaban en su repertorio. El comprador que pierde la capacidad 
de responder adecuadamente debido a que olvidó lo que vino a 
comprar, puede encontrar útil observar los objetos que están 
en los estantes y en el mostrador. Existen disponibles procedi­
mientos similares para las respuestas intraverbales débiles. Mira­
mos más de cerca el estímulo verbal, leemos varias veces el pasaje 
en cuestión, a diferentes velocidades, en voz alta, etc. 

Autoinstigadores. Los estímulos verbales comúnmente se usan 
como instigadores formales. Un comprador puede buscar el es­
tímulo verbal apropiado, mirando la lista de cosas que tiene que 
comprar. El memorándum es un estímulo verbal que se constru­
ye para su uso futuro. 

Los autoinstigadores formales explícitos se producen por me­
dio de instrumentos nemotécnicos. Un poema adquirido como 
conducta intraverbal, puede dar instigadores formales para una 
lista de respuestas de menor fuerza. El estudiante de medicina 
puede aprenderse mejor los nervios craneales en el orden correc­
to, si ha aprendido la copla que dice On old Olympus' piney 
top... 

Así, un diccionario de rimas proporciona instigadores forma­
les fragmentarios para los versos: la rima apropiada surge como 
resultado de la fuerza formal del diccionario, así como de la 
fuerza temática del poema. Usamos un instigador autoecoico para 
fortalecer la conducta textual cuando, al buscar un nombre en 
una directorio telefónico, lo repetimos al leer la lista. Esto puede 
tener el efecto colateral de prevenir dar respuestas textuales a 
otros nombres que puedan causar confusión, pero en realidad 
su efecto fundamental es, aumentar la probabilidad de que lea­
mos el nombre apropiado, posiblemente "con el rabillo del ojo". 

Los autoinstigadores temáticos son comunes para todo el mun­
do. Facilitamos el recuerdo de una palabra repitiendo sinónimos 
o palabras casi sinónimas, con la esperanza de que una relación 
intraverbal proporcionará la fuerza necesaria. Podemos tratar de 
recordar un nombre olvidado respondiendo a los estímulos no 
verbales pertinentes: ¡Oh!, ¿cómo se llama él? Lo encontré en tal y 
tal lugar; está estudiando micología. Podemos repetir la línea de 
un verso que antecede a la línea que hemos olvidado, con el fin 
de aumentar las tendencias intraverbales débiles por medio de la 
sumación. Resolvemos problemas verbales yendo repetidamente 
sobre el material pertinente. Releemos lo que hemos descrito con 
el fin de tener elementos para volver a empezar; para recons­
truir la "idea" que se nos había escapado repetimos el material 
verbal o de otra clase que fue responsable de ella originalmente. 
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Autosondeos. Un sondeo no verbal que generalmente usa el 
hablante para alentar su propia conducta verbal, es una bola de 
cristal u otra fuente de estímulos visuales vagos. Los adivinos 
emplean tales instrumentos para lograr su efecto sobre el oyente. 
Es más fácil que aceptemos a un adivino como vidente si está 
mirando algo —tal vez sólo lo que ve con los ojos cerrados— 
porque esto sugiere la presencia de cierta variable externa, y no 
sólo variables como las que se controlan por la simple ficción. 
Pero el adivinador puede encontrar que la bola de cristal le sirve 
para reducir el trabajo de invención verbal. Los sondeos auditivos 
cumplen una función similar a la de los oráculos y profetas, in­
cluyendo cantos rituales y conjuros, que funcionan como el suma­
dor verbal. 

Los autosondeos verbales se ejemplifican por las pautas que 
presentan las hojas del té, las cartas del Tarot, los datos astro­
nómicos y numerológicos y varios signos y presagios. Cuando una 
pauta corresponde ampliamente a respuestas verbales que ya po­
sean cierta fuerza, funciona como un sondeo y se "lee" un augu­
rio particular. Cuando el emperador Augusto envejeció, un rayo 
que presentaba la forma C, de CÉSAR, cayó sobre una estatua 
de él. El presagio se leyó en la siguiente forma: Él vivirá sólo 
100 (C) días y será deificado (AESAR = Dios, en idioma etrusco). 

Los estímulos verbales estándar pueden permutarse y combi­
narse en forma aleatoria o sistemática. Algunos escritores pro­
fesionales crean argumentos y personajes nuevos permutando y 
combinando términos que describen características personales, 
relaciones y episodios, a menudo con ayuda de instrumentos 
mecánicos. Una lista de diez ocupaciones (por ejemplo, carnicero, 
vendedor de seguros, escritor), diez rasgos (por ejemplo, opti­
mista, terco, excitable) y diez preocupaciones centrales (por ejem­
plo, dinero, niños, deportes), producirá miles de "personajes" 
"diferentes", por ejemplo, "un carnicero excitable interesado en 
los niños". Las relaciones personales y el material episódico pue­
den generarse de la misma manera. Los resultados son incom­
pletos (esto es, solamente "sugestivos"), pero se usan como 
sondeos para producir otras conductas en el repertorio del escri­
tor. Algo de esta clase se presenta al escribir ficción menos me­
cánica. Asi, una conversación fragmentaria apenas oída puede 
establecer el desarrollo de un personaje completo. Consideramos 
"bueno" el producto —o sea, admiramos o reforzamos al escritor 
en cualquier otra forma— en proporción inversa a la contribu­
ción del sondeo. Una producción totalmente mecánica no da 
"crédito" a nadie. 

La retórica clásica ha identificado ciertas prácticas de reor­
ganización para producir material verbal. Aunque generalmente 
las figuras y tropos retóricos se toman en cuenta por los efectos 
que poseen sobre el lector, muchos son fórmulas para producir 
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conducta en el hablante. El nuevo material puede generarse si 
las partes de una oración se repiten en orden inverso: 

Pensamos que estaba muerta cuando dormía 
y que dormía cuando estaba muerta. 

Si el orden invertido sirve como sondeo útil al evocar la conducta 
que por otras razones es fuerte (si "tiene sentido"), el efecto 
puede llevar al autor a hacer otras inversiones explícitas. Se 
escribe una oración, se invierten sus elementos y, si el resultado 
"dice algo", se libera; de lo contrario, se rechaza. La práctica no 
sólo proporciona material verbal adicional, sino que además la 
contribución múltiple de la segunda parte sugiere humor o estilo. 
M. Dupin, de Edgar Alian Poe, dijo cínicamente: "La generalidad 
de la gente considera como profundo sólo aquello que sugiere 
contracciones mordaces de la idea general".^ Osear Wilde era muy 
adicto a esta costumbre: 

The amount of women in London who flirt vAit their own hus­
bands is perfectly scandalous. It looks so bad. It is simply 
washing one's clean linen in public.^ 

Entre los instrumentos que alientan la producción de conducta 
verbal mediante la manipulación de estímulos, debemos incluir 
una lista de remoción de distracciones. Si la conducta verbal es 
débil o no se presenta porque "uno no puede oir sus propios 
pensamientos", el remedio es escapar al silencio. El escritor que 
busca la soledad está alentando su propia conducta verbal median­
te la eliminación de los estímulos incompatibles. 

El cambio de la audiencia en una variable. El hablante o 
escritor puede fortalecer su conducta verbal cuando encuentra 
una audiencia apropiada para determinado tema o repertorio. 
(Esto no debe confundirse con hallar una audiencia en cuya pre­
sencia la conducta que ya es fuerte pueda emitirse en forma descu­
bierta.) Así, un hablante que ha sido "inhibido" en exceso debido 
a que ha recibido castigo por dar respuestas blasfemas, obsce­
nas o ilógicas, puede encontrarse un confidente u otra audiencia 
con respecto a la cual pueda presentar de manera franca tal con­
ducta. Si en tales circunstancias no aparecen consecuencias puni­
bles, la estimulación aversiva condicionada se extinguirá. Como 
hemos visto, éste es el punto central de uno de los procedimientos 
del psicoanálisis. 

2 Poe, E. A. The Mistery of Marie Rogeí, and Other Tales. 
3 En Inglaterra, la cantidad de mujeres que coquetean con sus propios mari­

dos es completamente escandalosa. Esto parece malo, pero simplemente es como 
lavar en público la ropa limpia. 

Wüde, Osear, The Importance of Being Ernest. Cfr. J. Marouzeau, "Dire 
«non». Melanges de Linguistique offerts a Charles Bally (Genova, 1939). 
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Es probable que el autor sufra de falta de claridad en cuanto 
a la audiencia como variable de control, pero con frecuencia pue­
de compensar esto encontrando un lector u oyente que lo re­
fuerce inmediatamente. Una audiencia efectiva no sólo refuerza 
selectivamente clases particulares de conducta, sino que eleva la 
fuerza de la conducta en general. Algunas veces éste parece ser 
el único recurso del escritor que sufra la "abulia" de la extinción. 
Un escritor que encuentra difícil "poner sus pensamientos en el 
papel", puede ser capaz de emitir esta conducta en presencia de 
una audiencia favorable. Lo anterior se puede ejemplificar por 
la forma poco común en que el lógico Wittgenstein produjo uno de 
sus manuscritos. En él decía que cuatro o cinco de sus alumnos 
preferidos 

Se reunían con Wittgenstein dos veces por semana —algunas veces 
con mayor frecuencia— para discutir durante dos o tres horas. La 
primera parte de la reunión se dedicaba a preguntas que loa alum­
nos formulaban; después de esto, Wittgenstein dictaba, sin ale­
jarse muclio del tema de las preguntas anteriores, y trataba de 
conectar, en la medida de lo posible, cada dictado con la pregunta 
previa. Entonces, alguno de los alumnos mecanografiaba el dic­
tado y lo entregaba a Wittgenstein para que lo corrigiera. Después, 
el material dictado mimeografiaba y circulaba de manera limitada.* 

En esta forma se evocaba y señalaba en forma permanente la 
conducta verbal que era muy débil para emitirse en relación con 
los lectores finales del libro. 

El hablante, o el escritor, puede manipular otras condiciones 
de una audiencia favorable. La relación que se establece entre el 
hablante o escritor, y el oyente o lector, se puede destacar por 
medio de elementos externos. El traje minuciosamente trabajado 
del bufón, no está muy lejos de la toga y la capa ni del atuen­
do del oficinista. Un "papel" u otra "condición de corrección" 
favorable, se construye físicamente. Cuando un escritor busca 
formas de escritura adecuadas para él —por ejemplo, al intentar 
escribir cuentos para niños, sátiras, novelas del tipo corriente del 
pensamiento, etc.—, está tratando con tipos particulares de au­
diencia en el sentido más amplio del término. 

Como hemos visto, Trollope construyó un ambiente que fun­
cionaba como audiencia, el cual era apropiado para la emisión y 
el reforzamiento de una clase particular de conducta verbal. Él 
sólo tenía que entrar a ese ambiente para fortalecer su conducta. 
Las variables que funcionan como audiencia y que tienen dimen­
siones físicas menos claras no son tan forzadas. Generalmente 
el escritor debe "entrar en calor", debe escribir algo que sirva 
como estímulo discriminativo asociado con el reforzamiento de 

* Fragmento tomado de un manuscrito de circulación privada. 
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otra conducta verbal. Frecuentemente la primera parte de un 
parágrafo, de un capítulo o de un libro, es la más difícil de todas; 
pero una vez que se ha escrito una parte considerable, queda a 
disposición del escritor una variable que funciona como audien­
cia para fortalecer conductas similares. Este sólo es un caso más 
general del cambio a un repertorio especial en el que uno trabaja 
en un idioma, jerga o estilo particular. 

Todas las variables de audiencia aumentan su control con el 
paso del tiempo. El principio de TroUope nulla dies sine linea, 
no logra todo su efecto en forma inmediata. Con facilidad cre­
ciente un novelista "cae" en el papel de un personaje conforme 
avanza en la novela. El cambio se parece a la creciente facilidad 
con que un sujeto hipnotizado entra en trance. En los experi­
mentos de Gertrude Stein sobre escritura automática, ella encon­
tró que era cada vez más fácil responder verbalmente bajo las 
condiciones experimentales que había establecido. 

Algunas veces es importante eliminar las variables de audien­
cia, como eliminamos los estímulos que nos distraen. La mayor 
frecuencia y la mayor fuerza de la conducta encubierta, se deben 
directamente a consecuencias atribtiibles a una audiencia espe­
cial. En la misma forma en que hay hablantes que necesitan una 
audiencia óptima para obtener sus mejores logros verbales, tam­
bién hay otros que sólo son verbalmente productivos cuando es­
tán escribiendo en soledad y para ellos mismos. La soledad no 
sólo implica libertad de distracciones, sino que es una condición 
en la cual el yo es una audiencia importante. 

Cambios en el nivel de corrección 

Un hablante, o con mayor frecuencia un escritor, puede alentar 
su propia conducta verbal "cayendo en" una condición especial de 
corrección. Los trances hipnóticos autoinducidos posiblemente 
son casos extremos. Un ejemplo más común es "tener disposición 
de ánimo" para escribir. Pero en todo caso, ninguno de los dos 
ejemplos se entienden bien. Es preciso construir las variables 
pertinentes, y a menudo es suficiente una muestra de conducta 
apropiada para la situación. Cuando dos niños tratan de lograr 
el estado anímico de "inocencia" que tuvieron otro día, general­
mente tratan de repetir conductas tontas, sea verbales o de otra 
clase. Algo similar puede suceder cuando un adulto logra el 
estado de ánimo necesario para producir cosas jocosas o diverti­
das; esto es, dar rienda suelta a fuentes múltiples de fuerza, pro­
vocar expresiones sin corregir, distorsionadas o no gramaticales, 
etc. Una clase de expresión, que se lee en parte como francés 
y en parte como inglés, se ha denominado "francés fracturado". 
Por ejemplo, la frase femme de manage puede traducirse como 
woman of my own age (mujer de mi propia edad). Para alguien 
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que esté bajo control de variables de audiencia bien definidas, es 
difícil producir tal material, y alguien que sólo hable inglés o fran­
cés, tampoco podrá producirlo. Tiene más éxito el hablante cuya 
conducta textual en respuesta al francés impreso, no se encuentra 
bajo im control exacto de audiencia. Tal persona no siempre 
"fractura" el idioma, pero si se le pide que dé nuevos ejemplos 
puede "caer" en el estado de ánimo apropiado para hacerlo. Parte 
de esto es la construcción de un control de audiencias mixtas. 
Los pasos pueden incluir la revisión de ejemplos anteriores, la 
lectura del francés como si fuera inglés, etc. Pero es igualmente 
necesario que se relajen las condiciones de la autocorrección. 

Producción mecánica de "conducta verbal" 

El azar o la manipulación sistemática de letras o palabras 
puede crear un producto semejante al registro de la conducta ver­
bal. Podemos leer tal producto o reaccionar ante él en otra forma 
como si fuera un texto, siempre que se aproxime a un patrón es­
tándar. Sin embargo, ésta no es una forma muy eficaz de producir 
"conducta verbal". Si un mono golpeara en orden fortuito las 
teclas de una máquina de escribir podría, si fuera inmortal, pro­
ducir finalmente todos los trabajos que están en el Museo Britá­
nico, por ejemplo, pero el resultado sería inútil si no existiera un 
lector que dispusiera también de tiempo indefinido, alguien que 
seleccionara las partes del producto que satisficieran ciertas espe­
cificaciones. Cuando las reorganizaciones mecánicas se usan como 
instigadores o como sondeos, como sucede al generar material 
temático para escribir historias, el producto final es conducta 
verbal completa; pero si el único proceso de "composición" fuera 
la reorganización, la conducta no necesitaría análisis. Una oración 
revuelta es un universo limitado de respuestas movibles, pero la 
conducta de reorganizar las palabras hasta lograr una frase com­
pleta que "tenga sentido", se parece a la solución de rompecabe­
zas pictóricos y no necesita ser analizada como verbal. Muchas 
de las técnicas del criptoanalisis también quedan fuera de nuestro 
campo de estudio, aunque el mensaje decodificado es verbal. 

La "conducta verbal" distorsionada (por ejemplo, la que se 
emite con fines humorísticos) puede producirse alterando los 
arreglos normales de las respuestas o las letras o palabras impre­
sas, como registros de respuestas. Tanto en el espunerisismo como 
en el latín vulgar pueden producirse mediante arreglos mecáni­
cos de las consonantes iniciales o, a menudo con gran habilidad, 
en el acto mismo de emisión de conducta verbal. 

La "conducta verbal" también puede generarse mediante la 
reorganización mecánica de variables. En un conocido juego, las 
palabras impresas en las fichas se sacan para llenar los espacios 
blancos del texto; el resultado de este juego puede resultar entre-
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tenido para el niño, en determinada etapa de su desarrollo, aun­
que, como ya hemos visto, el acto de llenar los espacios blancos 
no sea verbal. Los espacios pueden llenarse nombrando al azar 
los objetos que se encuentren en cualquier orden, es decir, se­
leccionando al azar las respuestas a partir de un conjunto de varia­
bles que controlan las respuestas verbales. Es posible generar 
"conducta verbal" nueva manipulando tales variables. En ocasio­
nes los niños componen "conducta verbal" absurda mediante el 
cambio forzado de variables. Un niño puede romper el intra ver­
bal Pedro y Pablo subieron la... y buscar el estímulo para un 
tacto no relacionado como bicicleta. Los comediantes, mediante 
una reorganización igualmente mecánica de las variables de con­
trol, generan una sarta de conclusiones equivocadas o de fugas 
de ideas toscas. 

El cambio de las variables motivacionales y emocionales 

Con el fin de fortalecer su propia conducta verbal, el hablante 
ocasionalmente manipula los niveles de deprivación y saciedad. 
Puede usar cualquiera de las relaciones de control que ya estu­
diamos en el capítulo 8. Los regímenes ascéticos se han recomen­
dado por los efectos que tienen sobre la productividad verbal; 
entre tales efectos podemos nombrar varias dietas (especialmente 
vegetarianas), la deprivación sexual y la deprivación social que 
resulta del aislamiento personal o del hermetismo. Una persona 
también puede producir condiciones aversivas de las que sólo 
puede escapar dedicándose a la conducta verbal; por ejemplo, 
aceptando una invitación a hablar o unas regalías anticipadas. La 
conducta generada es la apropiada para las contingencias de evi­
tación o escape: el hombre escribe lo que sea necesario para evitar 
devolver el dinero de las regalías, o para evitar la desaprobación 
contingente de una conferencia mal preparada. Algo menos es­
pecífico es la autoestimulación aversiva de la vergüenza o de la 
culpa de la cual el hablante escapa sólo respondiendo verbalmen-
te. El hablante puede forzar su propia conducta verbal partici­
pando en una conversación, aunque no tenga nada qué decir y 
por tanto arriesgándose a la amenaza de castigo que es contin­
gente sobre una observación incompleta. En sí misma, tal esti­
mulación aversiva no producirá conducta verbal útil, pero el 
efecto puede sumarse al de las variables pertinentes. 

Las variables emocionales también pueden ser manipuladas. 
Una persona puede aumentar la probabilidad de responder una 
carta releyéndola y, por tanto, generando la disposición emocional 
apropiada; digamos, consolar al autor de la carta o atacarlo. Tal 
persona puede revisar la terrible conducta de los opositores a 
su partido al hacer la composición de un discurso político. Puede 
dar un paseo bajo la lluvia, oir música o leer literatura emocio-
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nante, con el fin de lograr el estado de ánimo apropiado para vin 
tipo particular de composición. Amenazado con una escena de 
terror, el individuo puede cobrar valor ante la situación plantea­
da por la escena dándole energía a sus palabras. 

El uso de drogas para controlar la propia conducta verbal 
tiene ima larga historia, como sugieren las referencias del capí­
tulo 8. Las condiciones fisiológicas que se manipulan por esta 
misma razón, incluyen las enfermedades autoinducidas de la "cru­
da" o "resaca" y la indigestión, así como el cansancio físico ex­
tremo. Se ha dicho que la buena salud y los ejercicios vigorosos 
favorecen otras clases de conducta verbal. En cada caso la prác­
tica apropiada está determinada por la naturaleza de la conducta 
que se va a producir y por otras variables que se encuentran en 
la historia previa del hablante. 

Incubación 

Los denominados procesos inconscientes de pensamiento han 
recibido atención considerable, especialmente desde que Poincaré 
enfatizó el insight repentino en el pensamiento matemático. Poin­
caré decía que la iluminación ocasional era el "signo manifiesto 
de una actividad inconsciente muy prolongada anterior al traba-
jo".° Este punto de vista está obviamente relacionado con las 
doctrinas que para explicar la conducta verbal suponen que existe 
un creador interno. Como nosotros no necesitamos un concepto 
explicativo de esta clase para el caso de la conducta verbal, "cons­
ciente", no tenemos razón para dar una explicación similar del 
proceso de pensamiento interno en el caso de la conducta verbal 
inconsciente. Se supone que la conducta verbal de un matemáti­
co, como la de cualquier otra persona, es una función de las va­
riables que se encuentran en el ambiente externo y en otras partes 
de su propia conducta. Las descripciones de iluminaciones re­
pentinas siempre se caracterizan por el trabajo consciente ante­
rior, de la categoría que se describirá en el siguiente capítulo. El 
hecho de que este trabajo no lleve inmediatamente a la "idea" ilu­
minadora, no significa que se necesite más trabajo para lograrlo; 
puede bastar con la reclasificación de las variables. Generalmente 
las respuestas verbales débiles poseen latencias prolongadas. Aun­
que no podemos comprobar que la conducta verbal inconsciente 
no ocurre durante el periodo de incubación, en ese momento no 
hay razón alguna para pensar que lo hace. 

Lo importante de estas observaciones es la relevancia del pe­
riodo de incubación. Ciertos instrumentos prácticos que sirven 
para alentar la emisión de conducta verbal consisten en arreglar 
tales periodos de incubación. Un pensador hábil sabe cuándo 

5 Poincaré, H. Mathematical Creation, traducido al inglés por G. Bruce 
Halstead en The Fundations of Science (Nueva York, 1913). 
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descansar para permitir que las variables se organicen en arre­
glos posiblemente más favorables. Al hacer frente a situaciones 
más complejas, nuestro pensador puede llegar a la conducta ver­
bal más adecuada "consultando el problema con la almohada". 
En forma más inmediata, el pensador puede alentar la emisión de 
conducta verbal haciendo otra cosa en forma breve o, digamos, 
pensando en otro asunto. Tal conducta se logra cuando el vigi­
lante hábil adquiere el empleo de su visión periférica al mirar 
algo que se encuentra en condiciones de baja iluminación. 

Algunas veces una variable rival, como aquellas que desapare­
cen durante el periodo de incubación, puede ser tratada directa­
mente. Algunas veces una respuesta prepotente interfiere en forma 
obvia la conducta verbal apropiada. Al intentar recordar un nom­
bre, por ejemplo, el hablante puede emitir repetidamente el 
nombre eqtiivocado y comentar: Pienso en tal y tal, pero obvia­
mente ése no es. Retener las respuestas que están interfiriendo 
es una clase de corrección especial que algunas veces se describe 
como "poner la mente en blanco". (La instrucción de "no pensar 
en nada", se presenta con gran frecuencia en parte de las suges­
tiones hipnóticas.) Es posible que el hablante aprenda a "poner 
la mente en blanco" medíante la adquisición de la "no respuesta" 
como una operante específica. La conducta qtie se describe como 
"pensar en otra cosa" se puede identificar más fácilmente. La 
máxima de "Souriau" recomienda: "Pour inventer il faut pensar 
á cote" (para inventar, se debe pensar en todos los aspectos), 
Stendhal. 

P R O D U C C I Ó N Y C O R R E C C I Ó N 

Las técnicas que utiliza el hablante para alentar su propia 
conducta verbal generalmente están íntimamente vinculadas al 
proceso de corrección. Es probable que la mayor parte de lo que 
se produce por medio de la manipulación de las variables se reten­
ga o se revoque, porque no concuerda con las especificaciones. 
Aunque uno puede aprender a hablar con clichés mediante la 
construcción de una "audiencia" apropiada para este lenguaje es­
pecial —como se hace al escribir parte de una obra de teatro para 
un personaje que hablará en clichés—, generalmente se necesita 
emitir muchas respuestas apropiadas para una situación determi­
nada, así como retener todas las que no sean lo suficientemente 
conocidas. A la inversa, para escribir sin emplear clichés puede 
resultar necesario retener o revocar muchas respuestas antes 
de que aparezca una de ellas. En forma similar, para escribir en 
el papel de un personaje exigente, puede resultar necesario rete­
ner o revocar todas las formas suavizadas de mandos. Por otra 
parte, si se desea ser menos exigente puede resultar necesario 
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retener o revocar los mandos directos. Es posible que uno nece­
site examinar el número de respuestas intraverbales para encon­
trar un juego de palabras apropiado, como puede ser necesario 
examinar el número de respuestas para encontrar una que logre 
un efecto especial sobre el lector. El hablante o escritor alterna 
la producción con la corrección y, por tanto, toda la conducta 
aceptable está sujeta a la "composición" de que hablamos en el 
capítulo 14. 

Jules Romains, en el sexto volumen de su obra Men of Good 
Will,^ nos ofrece una convincente descripción de la forma en que 
un escritor alienta su propia conducta verbal. Un anciano poeta, 
Strigelio, no ha sido muy reforzado por su conducta de poeta, y 
encuentra que los recursos poéticos se están secando. Entonces, 
resuelve intentar un proceso relativamente mecánico de compo­
sición; selecciona al azar parejas de palabras de un diccionario 
hasta que logra un par (lección y cenotafio) que le sirven como 
sondeo verbal para sugerir el tema de La lección del cenota­
fio. Luego recurre a los procesos de asociación libre, a "poner la 
mente en blanco", a coger frases que se desvanecen en el aire, 
a instigarse formalmente con patrones enfáticos {te ta te te ta) y 
sílabas rítmicas, o se instiga temáticamente enumerando grupos 
de intraverbales. A la larga llega a un poema de diez líneas, el 
cual se compone de fragmentos que deben haber sido parte del re­
pertorio verbal de Strigelio, excepción hecha de las dos palabras 
seleccionadas que pusieron la conducta en movimiento, pero la 
pauta última del poema se crea por los procesos alternos de pro­
ducción y corrección. 

LA C O N S T R U C C I Ó N DE NUEVAS 
RESPUESTAS VERBALES 

Las técnicas anteriores carecerían de poder si las conductas 
que permanecen en el repertorio del hablante o escritor, sin tener 
en cuenta su fuerza, no pudieran satisfacer un conjunto de especi­
ficaciones determinado. En este caso, se necesitarían nuevas res­
puestas. No basta pedirle a alguien que escriba una historia 
acerca de un tema determinado si la conducta que se relaciona 
con dicho tema está ausente. Si éste fuera el caso, el escritor debe 
empezar por adquirir la conducta apropiada. Puede construir 
una serie de tactos nuevos extendiendo su experiencia. Así, el 
reportero "mira las condiciones" de determinado campo, el inves­
tigador " recoge los datos", el explorador descubre un país o grupo 

^ Romains, J. Men of Good Will, vol. 6, The Depths and the Heights. La 
traducción inglesa del capítulo, hecha por Gerard Hopkins, es esencialmente un 
nuevo texto, escrito para ilustrar el mismo punto, ya que era imposible traducir 
al inglés el capítulo original del francés debido a la falta de correspondencias 
intraverbales entre los dos idiomas. 
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nuevo de gente, y el científico realiza un experimento. Todas es­
tas actividades traen nuevas respuestas verbales al individuo. 
También el escritor puede adquirir nueva conducta intraverbal 
mediante la lectura de un libro o el estudio de un texto. Cuando 
leemos para adquirir conocimiento o información, generalmente 
lo hacemos con el tínico objeto de obtener la conducta verbal 
resultante. 

Las respuestas verbales apropiadas para los estímulos que no 
se presentan durante demasiado tiempo, se adquieren en una for­
ma especial. Uno puede responder con la palabra libro ante un 
libro real que está sobre la mesa, cuando alguien nos pregunta 
¿Qué hay sobre la mesa?, pero la respuesta tiene una probabilidad 
ligeramente menor de que se dé ante la pregunta ¿Qué había so­
bre la mesa hace un momento?, si el libro se retiró y se ocultó. 
En este caso decimos que no "notamos el libro". Sin embargo, es 
posible hacer un análisis más técnico de esto. En el primer caso, 
la pregunta puede evocar una respuesta de observación agudi­
zando el efecto del libro en cuanto estímulo, lo cual no es posible 
en el segundo caso. Sin embargo, si la segunda pregunta se repite 
con frecuencia, y especialmente si las otras variables son podero­
sas, uno puede dedicarse explícitamente a observar la conducta 
antes de hacer preguntas. Uno comienza a "notar objetos y puede 
hacer preguntas acerca de ellos". Así, el estudiante que debe in­
formar lo que ha visto en un viaje, se comporta en forma diferen­
te de como lo haría el viajero causal. La conducta intraverbal 
que se emite ante estímulos pasados es favorecida por una "ob­
servación cercana" similar a la anterior. El estudiante "estudia" 
un texto y, al hacerlo, su conducta difiere de la simple lectura en 
la medida en que se establece la conducta intraverbal. 

El reforzamiento explícito de la conducta de "observar" apenas 
empieza a estudiarse en forma experimental, y especialmente en 
organismos inferiores.' Sin embargo, hemos aprendido lo sufi­
ciente sobre esto como para justificar ciertas distinciones. Cual­
quier conducta es reforzada si aclara o intensifica en cualquier 
otra forma el efecto del estímulo que cumple una importante 
función discriminativa. 

De esta forma, dar la vuelta a la lámpara para poder leer, 
enfocar la imagen de la televisión y limpiar el polvo de un viejo 
libro para ver su portada, son ejemplos de la conducta de ob­
servar que involucran la manipulación de objetos externos. Mi­
rar hacia un objeto, enfocarlo, mover la cabeza para reducir el 
brillo, etc., son actividades que poseen efectos similares, pero so­
lamente toma parte en ellas el cuerpo del observador. La sutil 
actividad de prestar atención, que posee el mismo efecto, es más 
difícil de observar. 

7 Sin embargo, véase a Holland, J. G., Science, 125, (1957), págs. 348-350. 
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Las contingencias de reforzamiento de la conducta verbal a 
menudo se extienden durante largos periodos. Así, se manda un 
enviado a un país extranjero para que observe los eventos que 
están ocurriendo y los describa a su regreso. Es posible que tales 
contingencias tengan éxito al desarrollar un control de estímulos 
remoto, quizá mediante el reforzamiento automático de la con­
ducta de observar. El enviado visitará sitios donde ocurren los 
acontecimientos importantes, se sentará cerca de algunas perso­
nas para oír lo que hablan, etc.; en esta forma genera o facilita 
la conducta verbal manipulando estímulos. Sin embargo, los es­
tímulos distantes son variables débiles y las contingencias que 
los involucran generalmente refuerzan la conducta que consiste 
en "llenar los vacíos". El estímulo distante puede representarse en 
una forma que sobreviva hasta que se emita la respuesta. Las 
fotografías y los mapas permiten emitir un tacto ante un estímu­
lo inmediato que satisface las contingencias implícitas en el es­
tímulo remoto. Las respuestas verbales pueden ser registradas 
inmediatamente en forma de notas o marcas; las contingencias 
últimas se satisfacen por la conducta textual (cuando se leen 
las notas o marcas) o por tactos de larga distancia que se comple­
mentan con instigadores textuales (cuando los eventos se descri­
ben con ayuda de notas). 

El abismo puede salvarse en otras formas. Mediante la me­
morización inmediata de una serie de tactos, el hablante puede 
describir posteriormente la escena con la conducta intraverbal 
que así formó. El abismo se salva gracias a alguna propiedad de 
la última situación que provoca la respuesta verbal evocando la 
secuencia intraverbal. Los lapsos breves de tiempo con frecuencia 
se salvan estableciendo cadenas autoecoicas, como sucede al lle­
var un número telefónico que se ha sacado del directorio al telé­
fono, repitiéndolo hasta que comenzamos a marcarlo. 
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Conducta verbal lógica 
y científica 

La comunidad literaria que analizamos en el capítulo 16 surgió 
con el descubrimiento e invención de contingencias que dieron 
a la conducta verbal una amplitud mayor, enfatizando sus con­
secuencias no prácticas. La conducta del escritor no se verifica al 
compararla con el ambiente inmediato y, por tanto, las conse­
cuencias especiales que discutimos en el capítulo 16, así como la 
multiplicación de variables que analizamos en la parte i i i , pue­
den desviarse un poco. Pero la mayor parte de la conducta 
verbal se relaciona con la acción efectiva. Cuando un hablante 
describe, identifica o presenta cierta situación con exactitud au­
menta la probabilidad de que el oyente actúe apropiadamente 
con respecto a tal situación, y cuando el oyente busca una ex­
tensión de sus propias capacidades en el oyente, un contacto con 
eventos distantes o una caracterización exacta de una situación 
problema, la conducta del hablante será más útil para él si el 
control ambiental no ha sido alterado por otras variables. Esta 
es la distinción entre hecho y fantasía, entre verdad y ficción, 
Wahrheií y Dichtung. En forma similar, cuando un hablante re­
construye intraverbalmente direcciones, reglas de conducta y "le­
yes de pensamiento", aumenta la probabilidad de que tenga éxito 
su comportamiento práctico, ético o intelectual, respectivamente, 
y tal éxito dependerá de la "pureza" de las relaciones de control. 

En la historia de la lógica y de la ciencia podemos rastrear el 
desarrollo de una comunidad verbal cuyo interés fundamental es 
la conducta verbal que contribuye a la acción exitosa. La con­
ducta mantenida por tal comunidad, difiere de los instrumentos 
empleados para mantenerla, como el discurso efectivo difiere de 
las reglas de sus propias reglas, por ejemplo. Esto último —los 
cánones, leyes y prescripciones de la metodología científica que 
ayudan a definir términos, a formar oraciones, a probarlas por su 
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consistencia interna, para determinar su verdadero valor, etc.—, 
surge relativamente tarde en la historia de la conducta verbal 
lógica y científica. Primero estudiaremos las características de 
esta conducta como tal, y entonces las costumbres de la comu­
nidad podrán explicarse en términos de sus logros especiales. 

AGUDIZACIÓN DEL C O N T R O L DE ESTÍMULOS 

Estímulos no verbales 

La comunidad científica alienta el control de estímulos exacto, 
bajo el cual un objeto o de una sus propiedades se identifica o 
caracteriza en forma tal, que la acción verbal será más efectiva. 
Tal control de estímulos condiciona las respuestas bajo circuns­
tancias favorables, en las cuales generalmente podemos manipular 
las propiedades relevantes e irrelevantes de los estímulos. Para 
ordenar las relaciones de control irrelevantes, el control de es­
tímulos establece nuevas formas de respuesta como el reemplazo 
arbitrario del vocabulario cotidiano, no únicamente el vocabula­
rio especial de la ciencia, sino también gráficas, modelos, tablas 
y otras formas de "representar las propiedades de la naturale­
za". Estos términos son verbales de acuerdo con nuestra defi­
nición: representar una ecuación en coordenadas cartesianas, cons­
truir un modelo tridimensional de una molécula compleja y 
ajustar el indicador de tm cuadrante, son respuestas verbales que 
proporcionan "textos" a los "lectores" científicos, textos que con 
frecuencia corresponden a sus estímulos pertinentes en uno o 
más sistemas dimensionales. (Señalar en una gráfica, modelo 
o escala, o "leerlo" para otro oyente, también son respuestas ver­
bales comparables al acto de señalar una palabra en una lista, o 
a leer un texto.) 

La comunidad lógica y científica agudiza el control discrimi-
nativo de las respuestas verbales con esquemas de clasificación. 
El científico llama roedor a una rata no sólo porque ha adquiri­
do el nombre científico para una clase especial de animal, sino 
porque su conducta verbal está controlada por ima propiedad 
genérica que la comunidad científica ha señalado estableciendo 
una operante de clasificación. 

En la práctica científica se toleran las extensiones genéricas, 
pero las extensiones metafóricas, metonímicas y solecistas gene­
ralmente se extinguen o se castigan. Es posible, sin embargo, que 
se presenten extensiones metafóricas, pero la propiedad de con­
trol se enfatiza rápidamente por medio de contingencias adiciona­
les que convierten la respuesta en una abstracción, o la metáfora 
pierde su naturaleza metafórica debido a la llegada de estímu­
los adicionales de control. Así, es probable que la teoría molecular 
de los gases haya comenzado como una metáfora, en el sentido en 
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que la presión a que se sometía la pared de un recipiente era 
descrita con los términos con que se designaba una pared que 
era golpeada por pequeños guijarros. Finalmente se removieron 
otras clases de evidencia, o redujeron considerablemente la na­
turaleza metafórica de los términos. 

Al eliminar los efectos de otras consecuencias de la conducta 
verbal, las contingencias establecidas por la comunidad científi­
ca actúan para evitar la exageración o la minimización, la mala 
representación, la mentira y la ficción. Las variables de audiencia 
se aclaran especificando el "universo del discurso" como subdivi­
sión del repertorio que va a emplearse, del cual se excluyen espe­
cíficamente los términos que sean apropiados a otras audiencias. 
La conducta verbal científica es más efectiva cuando está libre 
de las fuentes múltiples de fuerza; y el humor, el ingenio, el es­
tilo, los instrumentos poéticos, las recombinaciones fragmentarias 
y las distorsiones de forma, cuando no se castigan, la comimidad 
científica las deja sin reforzar. 

Al oyente se le describe la naturaleza del control de estímulos 
con los autoclíticos apropiados. Los escritos científicos y ló­
gicos contienen muchas descripciones de la conducta del hablante 
{Observamos que ... Los autores concluyen que . . . ) , frecuentes 
caracterizaciones o especificaciones (Es cierto que ..., proba-
blemente ..., es posible que . . .) y autoclí ticos que cuantifican y 
describen el rango de aplicación de una respuesta (Algunos, nin­
guno, todos, nada, etc.). Gran parte de esto está implícito en las 
afirmaciones científicas. Los autoclíticos adicionales del juicio le 
dicen al lector cómo relacionar las partes diferentes de los estímu­
los verbales que acompañan. 

Las contingencias de reforzamiento que crean un repertorio 
científico especial y que agudizan su control de estímulos, pro­
porcionan una clase de conducta que sirve al oyente como: 1. es­
tímulo discriminativo óptimamente efectivo para evocar cualquier 
conducta que ya pueda poseer con respecto a una situación, y 
2. una fuente útil de instrucciones para alterar su conducta con 
respecto a situaciones nuevas. 

Estímulos verbales 

La comunidad lógica y científica, en respuesta a los estímulos 
verbales, también agudiza y restringe la conducta verbal. Un ejem­
plo obvio de lo anterior, nos lo proporciona la afirmación de la 
exactitud de las conductas ecoica y textual; es importante saber 
qué fue lo que en realidad se dijo, ya sea en forma vocal o escrita. 
Sin embargo, generalmente las prácticas se diseñan para aclarar 
la relación que existe entre una respuesta verbal que se emite 
ante un estímulo verbal, y las circunstancias no verbales respon­
sables de ella. A la comunidad le interesa regresar al estado de 
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cosas original y evitar cualquier distorsión que se deba a las ca­
denas verbales intermedias. Por ejemplo, sin un hablante emite 
un tacto que en las costumbres de la comunidad está controlado 
por uno de dos estímulos muy diferentes (por ejemplo, si el ha­
blante dice cuarto, tal respuesta puede referirse a un orden numé­
rico determinado, o a una habitación), y si un segundo hablante 
responde a esto en forma ecoica (o textual si la primera respues­
ta fue escrita), su oyente puede emprender tina acción con res­
pecto a una situación equivocada. El hablante original estaría 
en posición de dar autoclíticos útiles —^por ejemplo, emitir un 
sinónimo que normalmente esté bajo el control de uno solo de los 
estímulos, o aclarar su afirmación diciendo. Yo quise decir "lige­
ro" en el sentido de "poco peso"—, pero no estaría en contacto 
con el oyente para quien es importante la distinción y puede no 
ser afectado por las contingencias que generan los autoclíticos. La 
comunidad lógica y científica impide que el hablante que describe 
la conducta encuentre calificadores apropiados. En otras pala­
bras, el lógico o científico se encuentra bajo especial presión 
cuando tiene que responder en forma ecoica o textual a la con­
ducta verbal de otro hablante, ya que tiene que "asegurarse de 
su sentido". Esta presión se ejerce por medio de las contingen­
cias de refuerzo que generan algo más que la simple conducta 
ecoica o textual. (Cuando el hablante y el oyente están en la mis­
ma piel, uno puede responder "erróneamente" a la conducta ver­
bal del otro. Los afásicos nos proporcionan ejemplos extremos 
de esto; sus "procesos de pensamiento se extravían cuando una 
respuesta intraverbal trivial produce un "cambio de significado" 
a la mitad del discurso, pero este efecto también le ocurre al 
hablante normal, especialmente cuando la conducta es escrita y 
su acción como lector se demora en forma tal que el hablante 
"olvida lo que quería decir".) 

La comunidad lógica y científica elimina las respuestas intra-
verbales que interfieren en el "proceso lógico de pensamiento". 
Sells describió parte de lo anterior en su estudio sobre el "efecto 
de atmósfera".^ La comunidad verbal se defiende en muchas for­
mas de las respuestas colaterales confusas o equivocadas que se 
emiten ante los estímulos verbales. Los vocabularios científicos 
especiales (usados en determinado "universo del discurso") están 
relativamente libres de las respuestas que están bajo otras clases 
de control de estímulos; esto es, libres de relaciones intraverbales 
superfluas. Los símbolos que aparecen con tanta frecuencia en 
las conductas lógica y científica (a menudo en reemplazo de tér­
minos del vocabulario cotidiano), son especialmente importantes 
para eliminar las respuestas no deseadas, ecoicas, textuales e in­
traverbales. 

1 Sells, S. B. Archives of Psychology, 29, (1936), num. 200. 
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Los lógicos y científicos poseen extensos repertorios de con­
ducta intraverbal, pero tales repertorios están compuestos de 
elementos que poseen resultados satisfactorios prácticos compro­
bados. La adquisición de definiciones, hechos memorizados, ta­
blas de constantes, etc., constituye una parte fundamental del 
entrenamiento de un científico, en la medida que se refiere al 
aprendizaje del uso adecuado de definiciones escritas o impre­
sas, de hechos, tablas, u otros estímulos verbales que han sido 
compuestos especialmente para que las respuestas textuales útiles 
puedan ser emitidas en ocasiones apropiadas. 

Las reglas del pensamiento lógico y matemático, las leyes del 
pensamiento, las formas de silogismos, etc., poseen un uso rela­
cionado. La diferencia que existe entre la estructura lógica de 
una oración y los términos particulares que se presentan en ella, 
es la misma que existe entre las respuestas autoclíticas (especial­
mente los marcos gramaticales que analizamos en el capítulo 14) 
y las operantes verbales. Al dedicarse a la emisión de conducta 
verbal lógica y científica, el hablante adquiere lentamente secuen­
cias intraverbales esqueléticas que se combinan con las respues­
tas apropiadas para una ocasión determinada. En la misma forma 
en que el poeta que ha escrito muchos pentámetros yámbicos en­
cuentra fácil "pensar" en esa métrica, el lógico que ha emitido 
muchas respuestas estructuradas, en forma lógica, encuentra fácil 
componer otras con la misma pauta. Nuestro hablante recibe 
ayuda por el hecho de que las operantes fragmentarias o esquelé­
ticas se combinan con otras respuestas en la causación múltiple, y 
también porque las respuestas que no poseen la pauta acostum­
brada se rechazan rápidamente por ser raras y extrañas. 

Las costumbres que limitan las respuestas emitidas ante es­
tímulos verbales reciben apoyo de los autoclíticos apropiados, con 
los cuales el hablante representa la naturaleza del control de su 
conducta. El papel que desempeñan los estímulos verbales se acla­
ra haciendo referencia a las "autoridades" y considerando sus 
afirmaciones como hechos (El descubrimiento de Harvey de la 
circulación de la sangre aclaró que...) y leyes {De la segunda 
ley de Newton se sigue que . . . ) , así como axiomas o definiciones 
previamente descritos {.. .lo que es verdad por definición). 

CONSTRUCCIÓN DE NUEVA CONDUCTA VERBAL 

La comunidad verbal lógica y científica ha acumulado lenta­
mente un conjunto de técnicas para construir conducta verbal 
efectiva. El hablante pasa de un conjunto de respuestas a otro 
que posiblemente es más útil.^ Puede emitir finalmente lo que 

2 La "composición de enunciados", de la cual se dice que se ocupa la lógica, 
no debe confundirse con la "composición" que analizamos en el capítulo 14. Lo 
que estamos tratando es el proceso actual de construcción. 
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parece ser un tacto o respuesta intraverbal, por ejemplo, para la 
cual no haya estímulos verbales apropiados inmediatos, pero que, 
a pesar de esto, lleve a la acción efectiva. Las costumbres que pro­
ducen esto parecen haber sido descubrimientos empíricos; no 
siempre tienen éxito, pero el crecimiento de la comunidad verbal 
científica y lógica ha extendido en gran medida sus probabilidades 
de éxito. 

El acto de contar nos proporciona un ejemplo familiar de 
construcción de una respuesta verbal. Cuando un hablante dice 
cuatro en respuesta a cuatro personas sentadas en torno a 
una mesa, su respuesta puede estar controlada directamente por 
una propiedad de la situación, tal como las personas, o sentarse. 
Pero si dice cuatro después de revisar una docena de cuartos, 
algunos de los cuales están ocupados, su respuesta no es un simple 
tacto; es el resultado del uso especial de una cadena intraverbal, 
uno, dos, tres, cuatro, en la cual (debido a que "aprendió a con­
tar") ha emitido una respuesta en la secuencia cada vez que ha 
visto a una persona, y ahora nos dice cuál fue la última respuesta 
emitida. Una respuesta como cien siempre se construye, sea en 
esta forma, si está controlada por la conducta de contar cien 
objetos, o por medio de otras operaciones. Las matemáticas se 
interesan en gran parte por la conducta verbal que se construye 
mediante proceso de contar o el derivativo. 

Respuestas manipulantes 

Aunque la noción de palabra como algo que "usa" el hablan­
te ha tenido resultados desafortunados, los registros o trazos de 
las respuestas verbales pueden tratarse como objetos indepen­
dientes. Mediante la manipulación y el arreglo mecánico de tales 
objetos podemos construir conducta verbal útil. Aun cuando las 
respuestas no se presentan en forma escrita, la conducta es eviden­
temente "manipulada" en el mismo sentido. Con el fin de limi­
tarse uno mismo al empleo de términos que caigan dentro de un 
universo limitado del discurso, o para emplear sólo un conjunto 
particular de axiomas, por ejemplo, el lógico o el científico ge­
neralmente presentan una lista de respuestas en forma escrita. 
Su conducta verbal subsiguiente es reforzada por él mismo o por 
otros, sólo si la respuesta que emite puede también emitirse en 
forma de respuesta textual ante los estímulos de dicha lista. Tam­
bién se puede emplear una lista de reglas, en el sentido de acti­
vidades permisibles para construir nuevas respuestas. Las reglas 
declaratorias por las que se rige un corte judicial limitan la con­
ducta verbal de los testigos; las reglas del ajedrez limitan los 
movimientos de las piezas; las reglas lógicas poseen un efecto 
comparable en el lógico. Construir una lista de éstas, consultarla, 
impedirse a sí mismo la emisión de respuestas que no se incluyen 
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en dicha lista, etc., son conductas extremadamente complejas y 
la comunidad verbal debe condicionarlas laboriosamente. Tanto la 
conducta como los problemas especiales que de ella surgen, son 
similares a los que se discutieron al hablar de la corrección en el 
capítulo 15. 

La sustitución de términos nos ilustra la manipulación pro­
ductiva de las respuestas verbales. Si las palabras se escriben en 
pedazos de papel, y si los pedazos mutuamente reemplazables 
se marcan con este fin, entonces el acto de sustitución consiste 
simplemente en remover un pedazo y reemplazarlo por el susti­
tuto apropiado. Tachar im conjunto de marcas que se encuentran 
en una hoja de papel y anotar otro conjunto, es un ejemplo co­
mún de esto. Incluso cuando el acto es más difícil de observar, 
se supone que ocurre por las mismas razones y con las mismas 
consecuencias. Escribir una expresión "con una estructura lógica 
equivalente", trasponer, fraccionar o introducir valores a una 
ecuación, son otros ejemplos de la manipulación de respuestas 
verbales. 

Muchos problemas de semántica y de lógica deductiva se re­
fieren a las reglas para la sustitución de términos. Esto se mani­
fiesta en las discusiones de sinónimos, pero muchas otras clases de 
respuestas —los autoclíticos cuantificadores, por ejemplo— tam­
bién pueden especificar que se pueden sustituir al decir The three 
blind mice all ran after the farmer's wife (Los tres ratones ciegos 
corrieron tras la esposa del granjero), la respuesta all puede ser 
un tacto comparable a la respuesta rápida del niño pequeño: All 
gone (literalmente: todos fueron). En cambio, decir Todos los 
ratones son mamíferos no puede ser un tacto, porque nadie ha 
observado nunca a "todos los ratones". Enfatizar la función auto-
clítica cambiando la respuesta anterior por Siempre que se diga 
"ratón" se puede decir "mamífero", no resuelve el problema por­
que nadie ha observado todos los casos en los cuales es posible 
decir "ratón". En cambio, la respuesta se construye a partir de 
las definiciones de ratón y de mamífero, así como de una regla 
unilateral para la sustitución derivada de éstas. 

Generalmente, el producto de la manipulación de términos es 
un estímulo textual (una nueva ecuación, por ejemplo, o una 
nueva forma de expresión) que posteriormente puede llevar a 
otra conducta. Algunas veces la expresión nueva "resuelve el pro­
blema", otras corresponde a la exposición anterior de una hipóte­
sis o teoría (este resultado puede indicarse con el autoclítico 
Q.E.D.), y en otras simplemente lleva a la acción efectiva, posi­
blemente no verbal. El hecho de que se pueda reaccionar ante la 
conducta que se presenta en esta forma como si fuera un tacto 
o tma respuesta intraverbal, o tma muestra mayor de la misma 
naturaleza, es parte del descubrimiento empírico de la comunidad 
lógica y científica. La conducta de reaccionar en esta forma ante 
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tal comportamiento también debe estar condicionada por la co­
munidad. 

En algunos experimentos efectuados por Moore y Anderson' 
se condicionó explícitamente la conducta verbal lógica. En tales 
experimentos fueron entrenados algunos sujetos ingenuos para 
que resolvieran problemas de cálculo proposicional. A uno de los 
sujetos se le dieron ciertas premisas, ciertas reglas de transforma­
ción y una conclusión a la cual llegar. En todos los estadios su 
conducta consistía simplemente en especificar una regla; hacer 
uso de un número, digamos, o señalarlo en forma escrita. El re­
sultado de la aplicación de la regla se dio de inmediato, y enton­
ces el individuo especificó otra regla. (El sujeto podría haber 
llegado al resultado de cada aplicación por medio del uso de otras 
reglas.) Se encontró que era posible crear manipuladores hábiles 
de cálculo proposicional, aunque la relevancia del procedimiento 
para la conducta práctica continuara oscura, es decir, aunque el 
sujeto no "supiera el significado" de las operaciones que reali­
zó. En la misma forma un niño puede aprender una jugada de 
ajedrez. 

Generalmente la construcción de nuevo material verbal se des­
criba mediante el uso de los autoclíticos apropiados. Éstos inclu­
yen comentarios literales como sustituya o transporte, lo mismo 
que mandos explícitos sobre el oyente que tienen el objeto de 
alentar una acción particular (Sea X igual al número de ladrillos 
que una persona puede cargar en un día). Es frecuente que se 
indiquen ciertos autoclíticos relaciónales y de cuantificación, mu­
chos de los cuales son familiares para el hombre común, aunque 
se utilizan más estrictamente en el discurso lógico y científico. 
Los autoclíticos que señalan la naturaleza construida de las res­
puestas que acompañan son Por tanto y se sigue que ... 

Confirmación 

Con frecuencia debe "confirmarse" la conducta verbal nueva 
que ha sido construida. Sin embargo, el proceso no se limita a las 
oraciones construidas. Cuando generamos variables adicionales 
para aumentar la probabilidad de una respuesta, la confirmamos. 
Así, nuestra suposición de que algo que hemos visto a la distancia 
es un telescopio, se confirma acercándonos al objeto hasta que la 
respuesta débil Creo que es un telescopio, se reemplaza por la res­
puesta fuerte Sé que es un telescopio. En forma semejante, nuestra 
suposición de que un objeto con el cual no estamos familiari­
zados es una especie de telescopio, se confirma cuando encontra­
mos que puede usarse como tal. Al usarlo como tal exitosamente, 
damos estimulación adicional al tacto inextendido telescopio. 

3 Moore, O. K. y Anderson, S. B. Journal of Psychology, 38, (1954), 151-160. 
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Con frecuencia confirmamos una respuesta cuando se encuen­
tran variables que controlan una forma similar de respuesta en 
algún tipo de operante. Así, confirmamos nuestra suposición de 
que un animal en el zoológico es un lemur, mediante la lectura del 
letrero de la jaula; al hacerlo, añadimos una respuesta textual a 
un tacto débil. (Sin duda también nos beneficiamos de las "ins­
trucciones" que nos dan; no "suponemos" más, aunque no este­
mos viendo el letrero.) En cambio, si le preguntamos a un em­
pleado, la respuesta complementaria será ecoica. Cuando confir­
mamos el recuerdo que tenemos de un hecho "buscándolo" en la 
enciclopedia, añadimos una respuesta textual; cuando lo confir­
mamos preguntándole a una autoridad en la materia, añadimos una 
respuesta ecoica. La confirmación de nuevas respuestas verbales 
construidas mediante los procedimientos de la conducta verbal 
lógica y científica, tiene importancia cuando la nueva respuesta 
nunca se ha tenido como un tacto o intraverbal. La importancia 
de la confirmación aumenta con la longitud de la serie de pasos 
que se toman en el proceso de construcción, debido a que la res­
puesta generada se emite en forma cada vez más vacilante con­
forme aumenta la posibilidad de error. 

Es útil mantener la distinción que existe entre la confirmación 
de un tacto y de una intraverbal. Si tenemos que colocar algo en 
una de dos cajas marcadas con A y B, y si luego de mirar la caja B 
decimos No es en B, estamos diciendo Es en A. Esto tiene la for­
ma de un tacto complejo, como podría emitirse después de mirar 
en A, pero se llega por medio de la construcción. Para referirnos 
al proceso podemos usar un autoclítico {Por tanto concluí que era 
en A, o Debe ser en A), también lo podemos emplear para indicar 
alguna debilidad que permanece {Probablemente es en A). Con­
firmamos la respuesta construida generando el estímulo adecuado 
para el tacto comparable, es decir, buscando en A. Confirmamos 
las respuestas para los estímulos verbales cuando completamos un 
crucigrama. Nuestra suposición de la pertinencia de un sinónimo 
para una palabra clave dada en el crucigrama (una respuesta in­
traverbal) , se confirma mediante la demostración de que satisface 
las especificaciones (o sea que nos permite dar la respuesta tex­
tual ante ella) de las letras en los espacios. Por otra parte, los 
estímulos verbales fragmentarios generados por las palabras que 
se cruzan pueden servir como instigadores formales para una res­
puesta tentativa, la cual se confirma posteriormente por la respues­
ta intraverbal que se emite ante el estímulo dado. 

Las respuestas construidas a partir de la conducta lógica y 
científica se confirman también, ya sea como tactos o como intra-
verbales. Una serie de manipulaciones verbales acerca de las ór­
bitas de los planetas conocidos puede llevar a la afirmación de la 
posición y tamaño de un planeta hipotético. Con la ayuda de un 
telescopio, una respuesta de esta forma puede emitirse como tacto. 
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Posteriormente, el astrónomo podrá emitir tma oración como: 
Hay un planeta de tal tamaño en tal y tal sitio del espacio, la cual 
tiene al menos dos fuentes de fuerza: los datos de observación 
con respecto a los cuales la respuesta es im tacto, y los cálcu­
los con que se construye una respuesta comparable. Sin embargo, 
cuando no es posible la confirmación mediante el acto de encon­
trar el estímulo adecuado para un tacto determinado, las construc­
ciones adicionales pueden dar fuerza adicional. Cuando una res­
puesta se construye en otra forma se "prueba" una proposición, 
mientras una teoría que se basa en varios puntos de evidencia ver­
bal, pero en ningún caso se encuentra un tacto comparable. La 
teoría de la evolución no puede confirmarse mediante un conjunto 
de tactos emitidos ante eventos reales que se efectuaron en el pa­
sado, sino que un solo conjtmto de respuestas verbales que parecen 
ser tactos emitidos ante tales eventos, se vuelven más probables 
—̂ y se fortalecen— por diversos tipos de construcciones basadas 
en respuestas verbales que se han dado en geología, paleontología, 
genética, etc. Sólo un evento actual de la misma naturaleza (por 
ejemplo, la aparición o producción de una nueva especie en las 
circunstancias apropiadas) podría generar ton tacto de la misma 
forma, y convertiría en hecho la teoría en tal sentido. 

Al probar ima teoría deductivamente se invierten las posiciones 
de la especificación y de la búsqueda. La manipulación lógica y 
científica es, entonces, un ejemplo de la construcción de conducta 
previamente especificada. Al afirmar una hipótesis o teoría, esta­
blecemos una especificación completa de la conducta verbal que 
se va a construir. Por supuesto, las hipótesis y teorías no surgen 
espontáneamente; con frecuencia son tactos extendidos o intra-
verbales débiles. Se requiere conducta verbal que posea la misma 
forma, pero que esté controlada por circunstancias más sustan­
ciales y posiblemente más remotas. Así, si comenzamos con un 
tacto compuesto (por ejemplo, la descripción de la órbita de 
un planeta), nuestra tarea es llegar a conducta verbal comparable 
mediante la manipulación de las respuestas disponibles que se re­
fieran a las otras órbitas y planetas, según un conjunto de reglas 
determinado. Si tenemos éxito, confirmamos la utilidad de las 
respuestas y reglas que hemos usado, entre las cuales puede haber 
axiomas, postulados, hipótesis y teorías. 

El siguiente ejemplo servirá para resumir el proceso de confir­
mación. Supongamos que alguien dice Ese libro tiene cuatrocien­
tas páginas. Basado en tal respuesta, el oyente puede actuar con 
máxima confianza si se trata de un tacto real; si el hablante ha 
mirado la última página del libro y encuentra que tiene el número 
400 (su respuesta es más que textual porque "leer" el número de 
la última página brinda la ocasión para que la respuesta sea re­
forzada por la comtmidad), o si ha contado las páginas y se en­
cuentra diciendo cuatrocientos a la última página. La medida en 
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que el oyente considera la respuesta como verdadera, válida o co­
rrecta, está gobernada por la medida en que las respuestas com­
parables dadas por el mismo hablante han sido útiles en el pasado. 
Sin embargo, en realidad la respuesta puede ser de otra clase. Si 
el hablante simplemente ha notado el grueso del libro, o lo ha 
levantado con la mano se trata de un tacto vago llamado suposi­
ción; si simplemente está repitiendo lo que oyó, se trata de una 
respuesta ecoica; si simplemente lo está leyendo, es una res­
puesta textual; si nuestro hablante ha oído o leído algo así an­
tes, o si ha memorizado el número de páginas en una larga lista, 
incluyendo tal libro, puede tratarse de una intraverbal defectuosa; 
puede ser una respuesta construida a partir de las siguientes res­
puestas: El libro tiene diez capítulos, la longitud promedio de 
cada capitulo es de 40 páginas. También es posible que la res­
puesta sea una inducción si muchos libros anterios, escritos por 
el mismo autor, poseen exactamente 400 páginas (entonces, la 
respuesta del hablante también es un tacto vago o una suposición, 
en la cual el estímulo de control es principalmente el nombre del 
autor más que, digamos, el grosor del libro). 

En cada caso, el hablante u oyente puede confirmar la res­
puesta acumulando variables que eleven al máximo su probabili­
dad. Tomamos un paso en esta dirección cuando la respuesta se 
emite por cualquiera de las dos razones antes presentadas. Pero 
lo que generalmente significa la confirmación, es la generación de 
una respuesta como tacto (al número que aparece en la última 
página del libro) o como respuesta que se construye contando. El 
oyente reacciona ante tales respuestas con máxima confianza (que 
no necesita, claro está, ser completa). 

Investigación científica 

La ciencia empírica se interesa sólo parcialmente en la cons­
trucción y confirmación de la conducta verbal. En términos más 
amplios, la ciencia empírica es im conjunto de prácticas que pro­
ducen conducta útil. Gran parte de tales prácticas son verbales, y, 
a su vez, parte de ellas son construidas. La instrumentación, por 
ejemplo, es un elemento característico del método científico, 
elemento que extiende nuestras respuestas a la naturaleza median­
te la ampliación y aclaración de los eventos que pueden servir 
como estímulos (como cuando miramos algo a través de un teles­
copio o de un microscopio), mediante la transformación de algu­
nas formas de energía en otras a las cuales podemos reaccionar 
(como cuando oíínos un contador Geiger), y en muchas otras for­
mas. Gran parte de lo que hacemos al responder a los estímulos 
generados o modificados de esta manera, es verbal. 

Otros métodos experimentales llevan las respuestas bajo un 
control de estímulos más estricto manipulando situaciones en for-
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ma tal que se ponga énfasis en las propiedades relevantes. Si 
alguna propiedad de un estímulo ha sido responsable de la exten­
sión metafórica que llamamos teoría, las prácticas experimentales 
tal vez nos permitan aislar esa propiedad (tal vez como el miembro 
que tienen en común varios estímulos) y, por tanto, reemplazar la 
metáfora con una respuesta abstracta. Otros métodos se dedican 
a probar el rango de las respuestas o leyes ampliamente genera­
lizadas. 

Evaluación 

La evaluación de la probabilidad de que una respuesta sea "co­
rrecta" o "verdadera" es parte esencial de las prácticas científicas; 
es decir, con base en tal evaluación podemos actuar exitosamente. 
(La lógica se ocupa de esto en su análisis de las relaciones inter­
nas, y eventualmente tautológicas, que existen entre los marcos 
autoclíticos.) Las respuestas construidas no siempre se confirman 
completamente, los tactos extensos están controlados por estímu­
los desviados, las respuestas emitidas a los eventos mal definidos 
o mal seleccionados poseen desventajas correspondientes, el refor­
zamiento generalizado minimiza, pero nunca destruye completa­
mente, el efecto de la condición momentánea del hablante, etc. 
Estas limitaciones, así como su significación para el oyente, se 
reflejan en la vida diaria cuando emitimos tales respuestas sólo 
con fuerza moderada y las calificamos con los autoclíticos apro­
piados. La lógica tradicional aclaró la fuerza de los autoclíticos 
cuantificadores, y la práctica científica añade cierta cuantificación 
numérica. Como resultado, la escritura científica está cargada de 
expresiones tales como más o menos dos por ciento o al nivel 
de probabilidad del cinco por ciento que, como todos los auto­
clíticos, aumentan la probabilidad de que el oyente reaccionará 
con la precaución o convicción apropiada. 

Metodología científica 

La conducta verbal lógica y científica difiere de la conducta 
verbal del hombre comiín (y especialmente de la conducta litera­
ria) debido al énfasis que da a las consecuencias prácticas. Éstas 
no siempre son asuntos de tecnología mundana. La prueba de la 
predicción científica es, como el término lo indica, la confirma­
ción verbal. Pero tanto la conducta del lógico como la del cientí­
fico conducen, al menos, a la acción no verbal efectiva, y es aquí 
donde debemos encontrar las contingencias últimas de refuerzo 
que mantiene la comunidad verbal lógica y científica. Ahora sólo 
podemos especular acerca de la forma en que deben hacerse sentir 
por sí mismas las ventajas que tienen ciertas clases de conducta 
predicción y el control de la naturaleza. Una comunidad verbal 

4 5 8 UNIDAD 5. PRODUCCIÓN DE LA CONDUCTA VERBAL 



terminará por suprimir la conducta exagerada o deshonesta, y re­
forzará las respuestas que estén bajo un control de estímulos más 
exacto, así como reforzaría la repetición correcta y la recitación 
de las reglas de conducta (éticas o de otra clase), el correcto re­
cuerdo de los datos, etc., debido a las importantes consecuencias 
prácticas que esto tiene. Sin embargo, sus intereses en este aspecto 
deben haber estado en conflicto, digamos, con su gusto por el en­
tretenimiento verbal. La distinción entre estas clases de ventajas 
ganadas por la comunidad, es lo que nos permite distinguir entre 
las subdivisiones literaria y logicocientífica. Por supuesto, estas 
subcomunidades no necesitan estar compuestas de miembros dife­
rentes. Algunas veces la comunidad moldea y mantiene la con­
ducta de entretenimiento de los poetas y los cuentistas; en otras 
ocasiones, y generalmente con respecto a otros hablantes, la co­
munidad moldea y mantiene la conducta verbal que produce resul­
tados prácticos. 

La conducta verbal lógica y científica, lo mismo que las cos­
tumbres de la comunidad que la moldean y mantienen, han sido 
analizadas en la metodología lógica y científica. Una vez que ha 
surgido una comunidad especial que se preocupa por las conse­
cuencias prácticas, se convierte en objeto de estudio. ¿Cuáles son 
las propiedades que definen la conducta verbal lógica y científica? 
¿Cuándo es tal conducta efectiva o válida? ¿En qué forma gene­
ran y mantienen dicha conducta las costumbres de la comunidad? 
¿Cómo funcionan tales costumbres? ¿Es posible mejorar la con­
ducta verbal científica y lógica?, y si lo es ¿qué costumbres logra­
rán tales mejoras? 

Tres son los pasos que parecen conducirnos a esta clase de 
investigación metodológica: 1. algunas clases de conducta verbal, 
incluyendo los autoclíticos relaciónales y de cuantificación apro­
piados, han demostrado tener importantes consecuencias prácticas 
tanto para el hablante como para el oyente; 2. la comunidad des­
cubre y adopta costumbres explícitas que alientan tal comporta­
miento, las cuales son reforzadas más por esto que por las conse­
cuencias prácticas y extensas, y 3. las costumbres de la comunidad 
se estudian y mejoran, tal vez debido a sus consecuencias cre­
cientemente exitosas. Como ejemplo en el caso de la lógica en­
contramos que: 1. algunas respuestas intraverbales son útiles 
para el oyente promedio; 2. entonces, la comunidad alienta tal 
conducta obligando a que los hablantes observen las leyes del 
pensamiento, al empleo de fórmulas silogísticas aceptables, etc., 
y 3. se analiza la consistencia interna y la validez de las leyes del 
pensamiento, de los silogismos y de otras reglas y fórmulas lógi­
cas, con el objeto de lograr su posible mejoramiento. 

En la ciencia, podríamos describir una secuencia paralela en 
la siguiente forma: 1. las respuestas relativamente abstractas que 
especifican propiedades particulares de estímulos han demostrado 
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ser útiles; 2. la comunidad científica arregla las contingencias de 
reforzamiento que obligan a los hablantes a responder ante pro­
piedades aisladas, y 3. las reglas y cánones del pensamiento cien­
tífico que gobiernan la clasificación y la abstracción se estudian 
para explicar la efectividad de los numerales 1 y 2, y posiblemen­
te para sugerir mejor conducta y mejores prácticas. Puede decirse 
que las disciplinas analíticas del estadio número 3 se ocupan de 
la "validez" última del discurso lógico y científico, en el sentido 
en que especifican las consecuencias definidoras de la conducta 
lógica y científica. 

Las técnicas de la metodología lógica y científica deben adap­
tarse a los fenómenos de la conducta verbal. En el momento de 
la emisión, generalmente no se consideran todas las implicaciones 
que esto tiene. Poniendo énfasis en los análisis formales, la lógica 
ha evitado muchos de los confusos problemas del "significado". 
Los marcos autoclíticos necesitan estudiarse, y es preciso diseñar 
prácticas que aumenten al máximo la validez tautológica o la ver­
dad que se ha de inferir a partir de las relaciones entre tales mar­
cos. Pero todos estos análisis, junto con sus productos, son con­
ducta verbal y están sujetos a un análisis tal como el que aquí 
presentamos. Eso también es válido para los estudios acerca de 
la relación existente entre conducta verbal y eventos extraverbales, 
ya sea en la lingüística, en la lógica semántica o en las considera­
ciones estadísticas o probabilísticas de la metodología científica. 
El proceso verbal del pensamiento lógico y científico merece y 
necesita un análisis más preciso del que ha recibido hasta ahora. 
La lógica empírica o la epistemología científica descriptiva y ana­
lítica, cuyos términos y prácticas se adaptarán a la conducta hu­
mana como tema de estudio, pueden ser uno de los últimos logros 
de la ciencia de la conducta verbal. 
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El pensamiento 

Es frecuente que el lugar de la conducta verbal en la coordina­
ción de grupo se discuta al especular acerca del origen del lengua­
je. Tan pronto como los hombres comenzaron a trabajar juntos 
en la caza, la pesca, la construcción de viviendas o la guerra, de­
ben haber surgido situaciones en las cuales las respuestas verbales 
rudimentarias serían de utilidad/ Por ejemplo, en la pesca en gru­
po, una persona podría estar en una posición adecuada para ver 
los peces, mientras que otra lanzaría la red. Cualquier respuesta 
que el primero diera ante los peces mejoraría la acción del otro, 
posiblemente para beneficio de ambos. Es posible descubrir fun­
ciones coordinadas comparables en la conducta de una comunidad 
verbal bien desarrollada. 

Las ventajas plausibles no son, en cuanto tales, la explicación 
del origen y mantenimiento de la conducta verbal, pero señalan 
las contingencias de refuerzo que sí lo son. La conducta verbal 
extiende los poderes sensoriales del oyente, quien ahora puede 
responder a la conducta de las otras personas en lugar de ir direc­
tamente a las cosas y eventos, y extiende también la capacidad de 
acción del hablante, quien ahora puede hablar en lugar de hacer. 
Si, como resultado de una división del trabajo, la persona débil, 
pero bien informada puede controlar a la persona fuerte, pero ig­
norante, sus logros combinados pueden superar cualquier cosa 
que era posible para uno solo de ellos. Las empresas cooperativas 
no siempre benefician a todas las partes involucradas, pero las 
contingencias de relación necesarias para mantener la conducta 
verbal se mantienen incluso en relaciones extremadamente asimé­
tricas, como la del amo y el esclavo. 

1 Véase el apéndice de Malniowski al libro de Ogden, C. K., y Richards, I. A., 
The Meaning of Meaning. 
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Cuando las respuestas comenzaron a trasmitirse de una per­
sona a otra, la conducta verbal tuvo que haberse vuelto mucho 
más valiosa, tanto para el grupo como para cada uno de sus 
miembros. La trasmisión "de boca en boca" se hizo posible con 
el desarrollo de la conducta ecoica e intraverbal, mientras que la 
invención de la escritura y el desarrollo consecuente de la con­
ducta textual permitieron una forma aún más eficaz de comuni­
cación. El "hablante" que deja un registro duradero de su con­
ducta puede afectar a "oyentes" que se encuentren en lugares y 
épocas muy distantes, y éstos a su vez se beneficiarán de los pun­
tos especiales de ventaja de ese "hablante" remoto. El logro que 
representa la trasmisión de la conducta verbal, se observa hoy en 
los códigos de ley, en los libros de la sabiduría, en lo? formularios 
y escritos religiosos, que amplían casi ilimitadamente los efectos 
de la conducta que originalmente los produjo, así como en las his­
torias, biografías, diarios y reportes experimentales, que dan al 
lector un contacto casi ilimitado con los ambientes de otras 
personas. 

Surgimiento de otras funciones 

Una división útil del trabajo no es el único logro de la conducta 
verbal. A partir de los mandos y tactos debieron haber surgido 
otras funciones (así como de las respuestas correspondientes, ver­
bales y no verbales, del oyente) que fueron efectivas, primero, 
para facilitar la coordinación del grupo. Los efectos especiales 
que hemos discutido en el capítulo 6 pronto se hicieron posibles 
con los resultados que hemos visto resumidos con resultados que 
se observan en la literatura cuando una obra determinada hace 
reaccionar emocionalmente al lector, o lo entretiene en diversas 
formas. Estas reacciones colaterales de los oyentes pronto de­
bieron de haber alterado la conducta de los hablantes. Más aún, 
tan pronto como el oyente se convirtió en un buen hablante, la 
conducta verbal pudo haber desencadenado en él reacciones ver-
hales; deleitándolo con los efectos humorísticos o de estilo de la 
causación múltiple, instigando y sondeando su conducta en la es­
timulación persuasiva o inteligente, etc. 

Estos usos adicionales de la conducta verbal no resultan de 
una extensión del poder sensorial o motor; pueden tener relación 
con la coordinación del grupo o no tenerla. Pero son más intere­
santes cuando tales usos no se relacionan con ningún grupo, en 
pocas palabras, cuando la persona está hablando consigo misma. 
Una vez que el hablante también se ha convertido en oyente, el 
escenario está listo para un drama en el que una persona puede 
desempeñar diversos papeles. No existen ventajas iniciales para 
la coordinación del grupo, pero hay ganancias que compensan esto. 
Al hecho de que el hablante se comporte consigo mismo como 
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oyente, especialmente cuando su conducta no es observable por 
los demás, se le reconoce tradicionalmente como un logro humano 
fundamental llamado "pensamiento". 

La descripción de la conducta verbal no es completa hasta que 
no se aclare su relación con el resto de la conducta del organismo. 
Esto puede hacerse en forma conveniente discutiendo el problema 
del pensamiento. 

Conducta verbal encubierta 

Si alguien está sentado en silencio y le preguntamos ¿Qué es­
tás haciendo?, puede responder: Nada, estoy pensando. En la 
terminología del hombre común (y de muchos especialistas) pen­
sar es lo contrario de hacer. Pero como organismo viviente, una 
persona se está comportando en algún sentido cuando "no hace 
nada", cuando su conducta no puede ser observada fácilmente 
por otros o incluso por sí mismo. No discutimos estas actividades 
en forma efectiva, porque casi siempre son accesibles sólo para el 
"pensador" y no es posible desarrollar respuestas verbales útiles 
ante tales actividades internas. Se han logrado ciertos progresos 
para mejorar la observación pública mediante la ampliación con 
instrurrientos de la conducta a pequeña escala, pero los problemas 
derivados de la explicación de la ocurrencia normal de tal con­
ducta permanecen. 

En cierto sentido, la conducta verbal que no puede ser obser­
vada por otras personas no es propiamente parte de nuestro cam­
po de trabajo. Es tentador evitar los problemas que presenta tal 
conducta limitándonos a los eventos observables, dejando que 
cada persona extienda el análisis a su conducta encubierta si lo 
desea. Pero en tal caso quedarían importantes vacíos en nuestra 
explicación. En el encadenamiento intraverbal, por ejemplo, al­
gunas veces los eslabones necesarios no se presentan en los datos 
observables. Cuando alguien resuelve un problema de "aritmética 
mental", es frecuente que la presentación inicial del problema y la 
respuesta descubierta final sólo puedan relacionarse mediante 
eventos encubiertos inferidos. También tenemos que explicar la 
conducta verbal que está bajo el control del habla encubierta, que 
la informa (capítulo 5) o que la califica con autoclíticos (capítulo 
12). Al discutir las formas gramaticales (capítulo 13), la compo­
sición de oraciones (capítulo 14), la corrección (capítulo 15), y 
otros temas que tratamos en la parte v, también hemos tenido 
que considerar la conducta encubierta. Por tanto, ahora es nece­
sario exponer sus dimensiones. 

A menudo la conducta encubierta parece ser igual que la des­
cubierta, sólo que la primera ocurre en una escala más reducida. 
Si recitamos el alfabeto pronunciando en voz alta unas letras y 
susurrando otras, podemos observar que es el tono de voz el que 
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hace la diferencia: A-b-C-d-E-f-G-h... Si pronunciamos cada ter­
cer letra en forma de murmullo y las demás las emitimos en si­
lencio, podemos observar lo que parece ser una diferencia compa­
rable entre las formas encubierta y descubierta: a-( )-c-( ) 
-e- ( )-g-(. ) • • • Pero la respuesta silenciosa puede llegar a ad­
quirir dimensiones muy sutiles. La implicación de los músculos 
que se demuestra mediante la amplificación mecánica o eléctrica, 
con frecuencia puede detectarse tratando de "pensar" en una res­
puesta como bubble, bubble, mientras se tiene la boca tan abierta 
como sea posible. Pero es posible hacer esto, especialmente des­
pués de adquirir un poco de práctica; aunque al suponer que la 
conducta encubierta siempre es ejecutada por el aparato muscular 
que también es responsable de la forma descubierta, surgen otras 
dificultades. Los oradores públicos experimentados, especialmente 
aquéllos que dicen la misma cosa muchas veces, parecen "pensar" 
una respuesta verbal mientras están diciendo otra en voz alta, y 
algunas veces uno parece leer mecánicamente en voz alta mientras 
lleva a cabo una conversación, digamos, "fantasiosa". Tampoco 
es muy factible que la actividad muscular en pequeña escala re­
presente la conducta verbal incipiente. La expresión Yo iba a 
decir..., puede ir seguida de una respuesta que no ha sido pre­
viamente emitida, ni siquiera en forma subaudible. Un hablante 
rápido puede componer una oración para dar una respuesta que 
debe ser emitida, pero es difícil explicar esto suponiendo que hu­
biera un ensayo rápido y silencioso. Interrumpimos una afirma­
ción molesta antes de que haga daño, aunque la podamos comple­
tar en forma subaudible, y sin duda antes de que haya ocurrido. 

No necesitamos hacer suposiciones acerca del sustrato muscu­
lar o neural de los eventos verbales. Explicamos la probabilidad 
o la fuerza de una respuesta suprimida o manipulada, en la misma 
forma en que explicamos la probabilidad de cualquier conducta. 
En un caso de corrección, por ejemplo, observamos que la con­
ducta que por lo común va seguida de una respuesta determinada, 
se interrumpe repentinamente. El hecho de que "por lo común" 
vaya seguida de ella, es un hecho comportamental que se refiere a 
las ocurrencias anteriores de la respuesta bajo determinadas cir­
cunstancias. Los procesos fisiológicos median en la misma forma 
la probabilidad de las respuestas encubiertas y descubiertas, como 
indudablemente median todas las relaciones que se manifiestan 
en un análisis funcional del comportamiento; pero podemos ha­
blar acerca de ambas formas de respuesta "cuando no se emiten", 
sin identificar los mediadores fisiológicos. Los datos que dan 
origen a la noción del habla encubierta pueden tratarse como ta­
les, con el grado de rigor que prevalece en otros campos de la 
ciencia de la conducta verbal por el momento. 
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Sin embargo, aún se debe responder a otras preguntas. ¿Por 
qué una respuesta se torna encubierta? La conducta operante casi 
siempre comienza en una forma que afecta el ambiente externo, 
porque en caso contrario no se reforzaría. (Las excepciones las 
proporcionan ciertas respuestas que son automáticamente refor­
zadas por el organismo mismo.) ¿Por qué la conducta no perma­
nece en forma descubierta? 

La conducta se torna encubierta cuando, en primer lugar, su 
fuerza cae por debajo del nivel que se requiere para su emisión 
descubierta, y puede ser débil cuando las variables de control son 
deficientes. Cuando decimos Creí que era Jones (pero veo que no 
lo es), emitimos realmente la respuesta Jones; pero estamos des­
cribiendo un caso encubierto previo que se debilitó porque el estí­
mulo era inadecuado. Si la respuesta Jones hubiera sido débil 
debido a que estaba mal condicionada o parcialmente olvidada, el 
informe podría haber tomado la siguiente forma: Creí que se 
llamaba Jones. Sin embargo, la conducta encubierta puede ser 
fuerte, como lo hace notar el hecho de que aparece a nivel abierto 
en otras circunstancias. La respuesta encubierta es simplemente 
la más fácil o, por cualquier otra razón, la más probable en ese 
momento. El nivel de energía de la conducta no verbal general­
mente declina, mientras que las contingencias de refuerzo se man­
tienen. Cuando Thorndike reforzó un gato por lamerse la pata, el 
movimiento se hizo cada vez más tenue, hasta que apenas se podía 
detectar.^ Las contingencias de refuerzo no se pudieron mantener 
más allá de ese punto. (Podríamos decir que el gato no podía ser 
reforzado por "pensar" en lamerse la pata.) Pero cuando el ha­
blante se desempeña como su propio oyente, permanece un refor­
zamiento considerable en la conducta verbal encubierta. Una con­
secuencia importante de nuestra definición es que, cuando uno se 
habla a sí mismo, es innecesario hablar en voz alta y es más fácil 
no hacerlo. Una respuesta que por razones de conveniencia es 
subaudible, se convertirá en audible si con ello logra alguna ven­
taja. En ciertas ocasiones hablamos con nosotros mismos en voz 
alta, por ejemplo, cuando una respuesta audible mejora la cadena 
intraverbal. En la solución de un problema difícil, sea matemático 
o de otra clase, utilizamos respuestas descubiertas, ya sea voca­
les o escritas. Por la misma razón, es probable que conductas 
encubiertas como sumar dinero o hacer operaciones matemáticas 
se vuelvan descubiertas en presencia de estímulos que distraigan 
a la persona. Sin embargo, el lenguaje encubierto no es total ni 
principalmente una forma de ahorrar trabajo. Como hemos visto, 
a menudo se castiga la conducta verbal. En el niño la conducta 
audible se refuerza y se tolera hasta cierto pimto; luego se vuelve 
molesta, y se castiga al niño por hablar. En la edad adulta, siguen 

2 Trorndíke, E. L. Animal Intelligence (Nueva York, 1898). 
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actuando consecuencias aversivas comparables a las anteriores. 
El castigo no siempre se presenta bajQ la forma de reproche; el 
habla que apenas se oye puede tener otra clase de efectos indesea­
bles, como por ejemplo, revelar un secreto. La privacidad de la 
conducta encubierta posee un valor práctico. En cuanto una res­
puesta verbal se emite principalmente por los efectos que tiene 
sobre el hablante mismo, se debe limitar a dicha audiencia. (El 
contenido de la conducta verbal autista con frecuencia es signifi­
cativo para el terapeuta, porque tal conducta está relativamente 
libre del control ejercido por una audiencia punitiva.) 

El hecho de que la evitación del castigo sea una explicación 
más probable que la conveniencia, se muestra por el hecho de que 
la conducta encubierta regresa al nivel descubierto cuando la 
audiencia punitiva no está más en posición de control, aunque no 
se haya alterado la conveniencia. Mucha gente que vive sola ter­
mina por hablar consigo misma en voz alta. En presencia de otras 
personas, el regreso al nivel descubierto puede llevar algún tiem­
po, porque el carácter no punitivo de tma audiencia no se puede 
establecer en un momento. Generalmente resulta difícil hacer que 
la gente "piense en voz alta"; es decir, que emita en presencia de 
una audiencia externa la conducta que está principalmente con­
trolada por el hablante mismo. La amplitud del control especial 
ejercido por la audiencia privada, se observa en el hecho de que, 
en ausencia de un oyente externo, la conducta descubierta a me­
nudo genera ansiedad u otros efectos emocionales. Mucha gente 
se siente mal cuando usa por primera vez una máquina de escribir, 
o cuando repasa en voz alta un discurso en una habitación vacía. 
El cambio completo de la conducta previamente encubierta al ni­
vel audible, puede llegar muy lentamente. La audiencia que no 
censura, como la que proporciona el psicoanalista, no es inmedia­
tamente efectiva, aunque el lenguaje descubierto que en otras con­
diciones sería castigado, finalmente puede aparecer. 

Existen variables importantes que determinan si una respuesta 
va a ser emitida en forma descubierta o encubierta. Pero tales 
variables no afectan demasiado sus otras propiedades; tampoco 
sugieren que haya una diferencia importante entre los dos niveles 
o formas. Por tanto, nada se gana identificando el pensamiento 
con el habla subaudible. Esto se hizo en algunos de los primeros 
análisis conductistas que aparentemente intentaban encontrar al­
gún sustituto para los llamados procesos mentales. El enfoque 
tradicional, que dice que primero se presenta la idea y luego el 
hablante la expresa en palabras, tuvo que ser descartado. Como 
hemos visto, los verdaderos precursores del habla son las variables 
independientes, de las cuales el habla es función; pero en su ma­
yoría tales variables se encuentran fuera del organismo y, por 
tanto, no son un reemplazo muy admisible de las ideas, conside­
radas como causas internas. Anteriormente, resultaba tentador 
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suponer que el hablante "pensaba lo que iba a decir", en el sen­
tido simple de decírselo primero a sí mismo. Pero la respuesta 
encubierta, si ocurre, no es, en ningún sentido, la causa de la res­
puesta descubierta. Toda la fuerza de la expresión de ideas no 
puede llevarse por una simple secuencia de respuestas encubiertas 
y descubiertas. Sin embargo, existen otros "procesos mentales" 
descartados de los análisis conductistas, que no se pueden reem­
plazar fácilmente con la conducta verbal encubierta; pero sin 
duda, su prestigio tradicional contribuyó al reconocimiento de la 
necesidad de encontrar sustitutos. Algunos de estos procesos se 
ejemplifican cuando el hablante adquiere o retiene una respuesta 
(los procesos mentales de "aprendizaje" y "memoria"), cuando 
responde en forma diferente a distintos estímulos ("discrimina­
ción") , cuando reacciona con una determinada forma de respuesta 
en lugar de otra ("diferenciación"), cuando responde de manera 
determinada ante un estímulo nuevo que se parece al estímulo 
viejo ("generalización", "metáfora" o "pensamiento analógico"), 
cuando su respuesta está bajo el control de una sola propiedad o 
de un conjunto especial de propiedades de un estímulo ("abstrac­
ción") , cuando llega a construir una respuesta por medio de una 
cadena intraverbal controlada ("razonamiento") y así sucesiva­
mente. Estas conductas no son ni descubiertas ni encubiertas; 
son relaciones de control o cambios en la probabilidad que resul­
tan de los cambios que experimentan tales relaciones. 

La teoría de que el pensamiento era simplemente un lenguaje 
subaudible tuvo, al menos, el favorable efecto de identificar el 
pensamiento con el comportamiento; pero el lenguaje sólo es un 
caso especial de comportamiento, y el lenguaje subaudible una 
subdivisión adicional. El rango de conducta verbal se sugiere, en 
términos amplios, en orden decreciente de energía: gritar, hablar 
en voz alta, hablar en voz baja, murmurar, musitar "para uno 
mismo", hablar en forma subaudible con actividad muscular de­
tectable, habla subaudible de dimensiones poco claras, e incluso, 
quizá, el "pensamiento inconsciente" que algunas veces se infiere 
en casos de solución de problemas. En este continuo no existe 
lugar alguno en el que sea útil trazar una línea de separación 
entre pensamiento y acción. Por lo que sabemos, los eventos que 
se presentan en el extremo encubierto no poseen propiedades 
especiales, no siguen leyes especiales, y no se les puede acreditar 
ningún logro particular. 

EL HABLANTE COMO SU PROPIO OYENTE 
Podemos considerar un caso aún mejor para identificar el pen­

samiento con aquella conducta que afecta en forma automática a 
la persona que se está comportando, y tal conducta es reforzante 
precisamente porque la afecta en forma automática. Tal afecta-
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ción puede manifestarse en forma encubierta o descubierta. Al 
señalar el hecho de que los efectos reforzantes de la conducta ver­
bal encubierta deben surgir de la autoestimulación, nos es posible 
explicar la tendencia a identificar el pensamiento con la conducta 
verbal encubierta. Sin embargo, la autoestimulación es posible, 
y sin duda es más efectiva, al nivel descubierto. 

Cuando un hombre habla consigo mismo, ya sea en voz alta 
o en silencio, es un oyente excelente, en el sentido al que aludimos 
en el capítulo 10; él habla el mismo idioma o idiomas y posee la 
misma experiencia verbal y no verbal del oyente; está sujeto a 
las mismas deprivaciones y estimulaciones aversivas, y éstas pue­
den variar día a día o momento a momento en la misma forma. 
Como oyente está listo para atender a su propia conducta de ha­
blante justo en el momento apropiado, y está preparado de manera 
óptima para "entender" lo que se le ha dicho. Se pierde muy 
poco tiempo en la trasmisión, y la conducta puede adquirir di­
mensiones muy sutiles. Por tanto, no es sorprendente, nada sor­
prendente que se haya considerado que la autoestimulación verbal 
posea propiedades especiales, e incluso que se haya identificado 
con el pensamiento. 

Soliloquio simple 

La propia conducta verbal del hablante proporciona automáti­
camente estímulos para las conductas ecoica, textual o intraverbal, 
y tales estímulos a su vez generan nuevos estímulos para nuevas 
respuestas. El resultado de lo anterior es el "soliloquio", el cual 
se ejemplifica en su uso dramático y en algunas novelas que se 
insertan en la corriente del flujo de la conciencia. Esencialmente 
el soliloquio no es un pensamiento productivo; en él pueden 
surgir giros inesperados y, como resultado, el soliloquio que se 
presenta después se modifica sólo ligeramente, si es que lo hace. 
DashielP ha analizado el Ser o no ser de Hamlet en este sentido. 
La conexión intraverbal que existe entre morir y dormir nos lleva 
a otra entre dormir y soñar, y entonces soñar fortalece una res­
puesta incipiente que se interrumpe con Sí, allí está el busilis. Sin 
tener en cuenta la respetabilidad de las conexiones, este "tren de 
pensamiento" es un mero lazo intraverbal o autoecoico y apenas 
es posible distinguirlo del "vuelo de ideas". 

El pensamiento es más productivo cuando las respuestas ver­
bales llevan a consecuencias específicas, y tales respuestas son re­
forzadas porque lo hacen. La conducta autista es un paso en esa 
dirección. 

Así, la fantasía verbal, sea descubierta o encubierta, es auto­
máticamente reforzante para el hablante que también desem-

3 Dashiell, J. F. Fundamentals of Objective Psychology (Boston, 1928). 
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peña el papel de oyente. En la misma forma en que el músico 
toca o compone lo que es reforzante para él cuando lo oye, o com.o 
el artista pinta lo que lo refuerza visualmente, el hablante que 
se dedica a la fantasía verbal dice lo que es reforzante para él 
cuando lo oye, o escribe lo que es reforzante cuando lo lee. Este 
es el reino de los ensueños verbales y de gran parte de la poesía, 
la ficción y otras formas de literatura. El escritor compone es­
tímulos verbales que le producen (a él e incidentalmente a otros) 
respuestas emocionales o de otra clase, o que sirven como ins­
tigadores o sondeos para permitirle conducirse verbalmente en 
una situación en la que él permanecería en silencio por falta de 
energía, humor o por las circunstancias punitivas. El escritor 
constituye, dentro de sí mismo, una comunidad adecuada para 
la producción sostenida de conducía literaria, y puede continuar 
escribiendo durante largo tiempo sin la contribución de la comu­
nidad externa. A menudo, las prácticas de la comunidad interna 
tienden a presentar idiosincrasias perturbadoras, como sugiere la 
obra de una poetisa como Emily Dickinson. 

La conducta verbal que tiene efectos prácticos sobre el 
hablante considerado como oyente 

Además de la conducta autista o artística, las respuestas ver­
bales pueden ser reforzadas automáticamente por sus conse­
cuencias prácticas. Éstas pueden presentarse incluso cuando el 
hablante es su propio oyente. Aunque el individuo no puede ex­
tender sus poderes sensoriales y motores, gran parte de las con­
tingencias mediadoras importantes que generan y mantienen la 
conducta verbal continúan actuando. 

Un automando no es tan inútil como parece serlo a primera 
vista. Una persona puede "mandarse" a sí misma levantarse de la 
cama en una mañana fría, detenerse cuando ha cometido un error 
o asegurarse de recordar un encargo que le hicieron. Éstos no son 
mandos completamente mágicos. La respuesta verbal llega prime­
ro, porque tiene consecuencias menos aversivas que la conducta 
mandada. Por ejemplo, es más fácil ejecutar el mando ¡Leván­
tate! que salir de la cama, y es menos probable que tal mando 
vaya seguido de un choque por el frío. Puede ser fuerte por la 
incorporación de casos en los que hemos inducido a otras perso­
nas a levantarse, y puede ser efectivo si aumenta la probabilidad 
de salir de la cama mediante la incorporación de conductas que 
se relacionan con otros hablantes. Podría suponerse que los auto-
mandos que se basan sólo en la inducción terminarían por extin­
guirse al poder discriminar mejor las dos audiencias, pero allí 
existen fuentes continuas de reforzamiento. Supongamos que una 
persona está aprendiendo a cazar bajo circunstancias en las cuales 
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es ventajoso quedarse completamente quieto (para dejar que la 
presa se acerque), a pesar de tener una fuerte inclinación a redu­
cir la distancia que lo separa de la presa, avanzando hacia ella. El 
instructor produce la conducta correcta diciéndole ¡Quédese quie­
to!, y el futuro cazador puede lograr el mismo efecto emitiendo 
mandos para su propia conducta. Nuestro futuro cazador pudo 
haber adquirido la respuesta verbal anteriormente —tal vez le­
yéndola en un libro— o pudo haberla aprendido en el mismo sitio, 
como una respuesta más breve y mejor definida que "quedarse 
quieto". En todo caso, el cazador que se dice a sí mismo ¡Qué­
date quieto!, probablemente tenga ciertas ventajas para contro­
larse a sí mismo en el campo. El resultado puede continuar 
reforzando la conducta verbal que se presente en forma de auto-
mandos. 

La posibilidad de que un hablante responda a sus propios es­
tímulos verbales al repetirse ecoicamente o al leer notas que él 
mismo escribió, es algo que ya hemos señalado. El hablante tam­
bién puede responder a sus propios estímulos intraverbales, como 
lo hace al abrir una caja de caudales siguiendo las instrucciones 
que se da a sí mismo, repitiendo la combinación como una cadena 
intraverbal. 

Un hombre puede "hablarse" o "escribirse a sí mismo" en la 
forma de tactos. Así, a partir de alguna ventaja momentánea, pue­
de componer un texto ante el cual responderá más tarde como 
lector. Las agendas, los diarios, los memorandos y otros instru­
mentos similares, sirven para llenar el vacío temporal que existe 
entre la conducta y las variables de control. La conducta final pue­
de ser verbal o no verbal. El efecto inmediato del autotacto ayuda 
al hablante a identificar o aclarar la situación a la que el auto-
tacto responde. Una situación internacional confusa cae en una 
pauta estándar cuando oficialmente se declara Estamos en guerra. 
La conducta de uno con respecto a una persona que nos es vaga­
mente familiar, cambia cuando podemos recordar su nombre. Al 
ver un objeto extraño en una ferretería, uno puede emitir la con­
ducta apropiada (y descartar la posiblemente aversiva situación 
de perplejidad) si dice tentativamente Es un abrelatas. La cate-
gorización de las respuestas es muy efectiva en este sentido. El 
zoólogo que trata de clasificar en forma adecuada un insecto des­
conocido, la joven madre que identifica la conducta de su niño 
con el ejemplo de la pauta descrita por el psicólogo, o el hombre 
de negocios que decide que su gráfica muestra la llegada de la 
hora de comprar un nuevo surtido, todas estas personas muestran 
cambios sustanciales de conducta como resultado de la categori-
zación de sus respuestas. Nomina si nescis, perit et cognitio 
rerum. 

No hay duda de que la aclaración automática producida por 
el tacto se apoya en la autoinstrucción. La conducta futura del 
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hablante será diferente, aunque la respuesta no se emita nueva­
mente. Al desarrollar un problema difícil, podemos reafirmar 
ciertas relaciones claves o reidentificar los hechos importantes, 
especialmente cuando tienden a ser olvidados u oscurecidos por 
otros asuntos, aunque el efecto de categorización ya se haya sen­
tido. Así, al resolver el crimen que se nos presenta en una novela 
de detectives, podemos encontrar que nosotros mismos insisti­
mos en que un personaje es culpable a pesar de la evidencia 
pequeña, pero concluyente, que se presenta en contra de tal afir­
mación. Al dejarnos llevar repetidamente hacia la conclusión 
equivocada, podemos decirnos a nosotros mismos: ¡No! ¡No! No 
puede ser Billingsly; él estaba en el conservatorio hablando con 
el jardinero. Al decir esto, no nos estamos diciendo nada que no 
supiéramos antes, sino que estamos alterando el grado en que 
lo sabíamos, y disminuimos la probabilidad de emitir otras res­
puestas que coloquen a Billingsly en la escena del crimen. 

Aunque el hablante pueda encontrar útiles sus propias res­
puestas cuando tienen la forma de tactos, es probable que las 
consecuencias especiales que destruyen la pureza de la relación 
(capítulo 6) entren en juego. Como el reforzamiento automático 
no necesita respetar las contingencias que predominan en el am­
biente verbal extemo, las relaciones de control pueden "estirar­
se" a voluntad, tal vez comenzando con una ligera exageración que 
a la larga llevará a la ficción y a la mentira. La conducta verbal 
de la gente que vive sola y que habla principalmente consigo mis­
ma, con frecuencia le parece "extraña" al oyente externo. El 
hablante, como su propia audiencia, ha llevado a controlar una 
subdivisión especial de que su repertorio verbal, distorsionada 
por efectos especiales. Es posible que las contingencias públicas 
necesiten rellenarse, aunque ciertas correcciones automáticas se 
presentarán si la intrusión de consecuencias no pertinentes des­
truye las ventajas prácticas eventuales. 

Cuando el oyente es el mismo hablante y proporciona otras 
razones para hablarse a sí mismo, predominan las características 
especiales de la conducta verbal que tiene fuentes múltiples de 
fuerza. Sin duda tales características pueden señalarse en forma 
especial debido a la correspondencia óptima en la fuerza verbal 
que existe entre hablante y oyente cuando ambos están dentro de 
la misma piel. En la composición, el empleo de autoclíticos y el 
ordenamiento gramatical y sintáctico de la conducta verbal, se im­
ponen sobre ésta principalmente por los efectos que tiene en el 
hablante mismo, y la principal actividad de corrección se puede 
atribuir a tales efectos, en particular cuando éstos son el resultado 
del castigo previo. Las condiciones especiales bajo las cuales la 
corrección se reduce al mínimo y, por tanto, se "libera" la con­
ducta verbal, pueden ser finalmente reforzantes para el hablante 
y llevarlo a arreglar o inducir tales condiciones. 
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Podemos observar otra fuente de reforzamiento automático 
en la "solución de problemas", en la cual el hablante genera es­
tímulos para complementar otra conducta que ya está en su reper­
torio. El hablante instiga y sondea su propio comportamiento, 
como lo hace al recordar un nombre olvidado o al buscar un 
esquema de clasificación de respuestas efectivo. Él puede hacer 
esto porque ha sido reforzado por otros oyentes al presentar otra 
conducta semejante, pero las consecuencias prácticas inmediatas 
pueden proporcionar las contingencias necesarias. La conducta 
científica "paga", aun cuando el científico está hablando consigo 
mismo. Así, con frecuencia es automáticamente reforzante calcu­
lar la aparición de pares en el poker, en vez de jugar con base en 
refuerzos accidentales. A menudo es autom-áticamente reforzante 
contar objetos en vez de calcular su número; también lo es usar 
un reloj (que es una clase especial de texto), en lugar de confiar 
en el propio "sentido del tiempo", o usar trucos nemotécnicos 
especiales o algoritmos para construir nueva conducta verbal, en 
lugar de confiar, asimismo, en los intraverbales misceláneos del 
momento. 

La autocomplementación verbal juega un papel importante en 
la toma de decisiones. Una persona escapa de la indecisión aver-
siva arrojando una moneda al aire; establece que si cae Cara, él 
va, y si cae Sello, se queda. De esta forma el individuo construye 
una u otra de las dos posibilidades que le presenta ese texto (al 
arrojar la moneda), lo lee, efectúa la sustitución apropiada, y 
responde al mando resultante. 

El dinamismo freudiano describe las actividades que son auto­
máticamente reforzantes, porque generalmente permite que uno 
evite o escape de las consecuencias aversivas que resultan del 
castigo previo. Muchas de tales actividades son verbales y algu­
nas otras lo son casi por necesidad. La "racionalización" nos 
ofrece un ejemplo de lo anterior. Por lo general se castiga a la 
gente cuando hiere a los demás, pero en casos especiales se les 
permite hacerlo, por ejemplo, al castigar la conducta indeseable 
o al llevar malas noticias que no pueden ocultarse. La comuni­
dad distingue entre dos clases de conductas bastante similares, 
castigando sólo una de ellas. Como resultado, cuando la situación 
emocional predispone a la persona a herir a otra, es posible que 
surja un miembro no castigado de la clase de respuestas injurio­
sas. Es decir, es más probable que uno le propine castigo o le 
lleve malas noticias a la persona que no quiere. Cuando las dos 
clases de conductas no se distinguen fácilmente, como ocurre a 
menudo, es menos probable que la persona reciba castigo por 
parte de la comunidad externa, o que sufra la estimulación aver-
siva condicionada de "culpa", si puede caracterizar su conducta 
como perteneciente a la clase no castigable: Le di la palmada "por 
su propio bien". 
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Otra clase de racionalización consiste en caracterizar un even­
to como positivamente reforzante, cuando es más probable que 
sea aversivo. Sufrimos menos por un evento desafortunado si 
decimos que es una bendición a pesar de todo. Bosweil cuenta 
que el doctor Johnson estaba consciente de este proceso: 

Sir, all the arguments which are brought to represent poverty as 
no evil, show it to be evidently a great evil. Your never find people 
laboring to convince you that you may live very happily upon a 
plentiful fortune.* 

Como sugieren estos ejemplos, la conducta verbal que se re­
fuerza porque altera la conducta subsiguiente del hablante, con 
frecuencia tiene significación ética. Expresiones complicadas como 
deber y tener pueden interpretarse como descriptivas de las con­
tingencias de reforzamiento. Cuando decimos El joven debió de­
cir "No", afirmamos que hubo consecuencias de decir No, no 
identificadas, que eran reforzantes. Tal vez al decir No, el hablan­
te se habría librado de un trabajo aversivo o de daño. En el caso 
ético, cuando lo "correcto" es decir No, la respuesta habría evita­
do la censura del grupo o habría producido alabanza. Entonces, 
cuando la persona se dice a sí misma Debo decir "No", está afir­
mando que No tendría ciertas consecuencias reforzantes (que no 
se especifican más). Su respuesta difiere del automando Di que 
"No" en la fuente de su poder. El mando explota un viejo para­
digma de relaciones de control que puede terminar por perder su 
efectividad, pero las respuestas que contienen la palabra debería 
identifican o aclaran una contingencia de refuerzo más duradera, 
y puede aumentar exitosamente su efecto sobre el hablante. El 
representante de la sociedad que está dentro del individuo, el 
superego freudiano o la conciencia moral judeo-cristiana, es esen­
cialmente verbal; sigue siendo la vocecita interior. 

La "resolución" es una clase de mando que opera sobre uno 
mismo y que se disfraza como si fuera un tacto. No voy a fumar 
durante los próximos tres meses, no es una respuesta que se 
emite ante un evento futuro; su valor como autocontrol descansa 
en el hecho de que puede hacerse ahora, cuando las contingen­
cias apropiadas son poderosas, posiblemente porque involucran 
eventos aversivos; mientras que "no fumar durante tres meses", 
requiere tres meses para su ejecución, durante los cuales pueden 
cambiar la deprivación subyacente o la estimulación aversiva. La 
resolución crea un conjunto de condiciones bajo las cuales el acto 
de fumar se castiga específicamente (como "romper una prome­
sa") , sea por parte del hablante mismo o de otras personas. El 

* Señor, todos los argumentos que se aducen para decir que la pobreza nc 
es un mal, sin duda muestran que realmente sí es un gran mal. Usted nuncé 
encontrará gente que trabaje para convencerlo de que se puede vivir feliz cor 
una gran fortuna. 
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efecto es mayor si la resolución se anuncia públicamente o, mejor 
aún, si se muestra durante el periodo en el que se ejecuta. 

A continuación ofrecemos un ejemplo de conducta verbal auto-
estimulada sostenida que puede servir para ilustrar muchos de 
los puntos anteriores. Se trata de una transcripción directa de las 
respuestas que una niña de nueve años daba para sí misma mien­
tras practicaba tocando el piano. La conducta era descubierta, 
pero de la clase que se habría vuelto encubierta si hubiera habido 
un poco más de castigo. La transcripción comienza después de 
varios minutos de estar sentada al piano. Comete un error y dice 
lo siguiente: ¡No, espera! (Toca correctamente y llega al final 
de la pieza.) ¡Hah! (Toca parte de una nueva pieza.) Veamos. 
¿Está bien? Lo haré una vez más. (Termina la pieza.) Ahora pue­
do estudiar otra cosa. (Mira una nueva pieza.) Esto está escrito 
en clav& de G. (Toca y canta al mismo tiempo. Termina y mira el 
reloj.) Me llevó un minuto. JJn minuto para tocar la canción com­
pleta. (Comienza ima nueva pieza y comete un error.) Bien, 
empezaré todo otra vez. (Comete otro error.) Tendré que empezar 
de nuevo. (Pieza difícil. Emite algunas interjecciones. Lucha con 
un pasaje difícil. Presiona el dedo en la tecla correcta.) ¡Oh mi 
dedito, me duele tanto! ¡Pero voy a HACER que funcione! (For-
za el dedo en la clave otra vez. Se mira el dedo.) ¡Ah, hace buenas 
cosas! (Mira el reloj.) ¡Huy! He ocupado parte del tiempo de 
las otras cosas que tengo que hacer. (Mira otra pieza musical.) 
¡No seré capaz de hacerlo! (Observa el reloj.) Sólo un minuto. 
(Toma el reloj.) Lo voy a atrasar cinco minutos. ¡Ya! Así tengo 
más tiempo para practicar. (Toca y mira de nuevo el reloj.) ¡Eh! 
¡No, no hagas eso! Vas muy rápido. (Ajusta el reloj.) Mejor asi. 
Cinco minutos. (Toca y comete un error.) ¡Ah! (Mira el reloj.) 
¡Vamos! (Ajusta el reloj. Llama a su padre que está en el cuar­
to vecino.) Papá, estoy atrasando este reloj; no tengo tiempo 
para practicar. Lo atrasé una hora. Ahora sí tengo tiempo para 
practicar. 

En este ejemplo de "pensamiento en voz alta", los mandos 
como No, espera, sólo un minuto, y ¿Está bien?, acompañan al 
comportamiento de parar y mirar, el cual puede tener cierto efec­
to sobre el fortalecimiento. Las resoluciones Lo haré una vez más 
y Tendré que empezar de nuevo otra vez, anteceden a la conducta 
que parecen describir. Pueden fortalecerla o no, pero aclaran 
cada acto como un caso de "comenzar de nuevo porque se come­
tió un error". El tacto Esto está escrito en clave de G, probable­
mente sea útil para fortalecer la conducta no verbal apropiada. 
¡Oh mi dedito, me duele tanto!, difícilmente puede ser útil en la 
misma forma, y parece ser un mero comentario emitido por 
la fuerza especial del estímulo. La yuxtaposición Lo voy a atrasar 
cinco minutos y Tengo tiempo para practicar, puede fortalecer 
nueva conducta en relación con el reloj. Más tarde se presen-
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tan un par de respuestas similares, y el acto de atrasar el reloj una 
hora puede ser el resultado de la aclaración de la conexión exis­
tente entre mover el reloj y tener más tiempo para practicar. El 
mando mágico dirigido al reloj ¡No hagas eso! ¡Vas muy rápido!, 
también puede contribuir a la conducta de atrasar el reloj. Sin 
embargo, existe poco encadenamiento intraverbal en la muestra, 
porque está íntimamente relacionada con la conducta no verbal 
concurrente. El encadenamiento se da de la conducta verbal a 
la no verbal, y viceversa. Por esta razón, el ejemplo está más 
cerca del pensamiento verbal productivo. 

A partir de lo anterior, existen buenas razones por las que el 
hablante que también está condicionado por la comunidad verbal 
como oyente, vuelva su conducta verbal hacia sí mismo. El re­
sultado se acerca al "pensamiento", en muchos de los sentidos 
tradicionales del término. Por supuesto, tal conducta puede ser 
sutil y rápida, especialmente porque el hablante, como oyente, 
está preparado en forma óptima para su propio lenguaje. No 
obstante, todas las propiedades importantes de la conducta se 
encuentran en los sistemas verbales que se componen de hablan­
tes y oyentes separados. Puede decirse que la conexión necesaria 
entre el pensamiento verbal y la autoestimulación, surge del hecho 
de que, en el sentido más estricto de nuestra definición, cualquier 
conducta que se refuerce debido a que modifica la conducta verbal 
subsiguiente en el mismo individuo, es necesariamente verbal, no 
importa sus dimensiones. El reforzamiento está "mediado por 
el organismo", si no estrictamente por otro organismo, y las res­
puestas que no poseen las dimensiones acostumbradas de la 
conducta vocal, sea escrita o gesticulada, puede adquirir algunas 
de las características de la conducta verbal. Sin embargo, el refi­
namiento de la definición que dimos en el capítulo 8, nos permite 
mantener tal distinción, como nos permite mantener la que existe 
entre fantasía visual y verbal, por ejemplo, excluyendo la primera 
de la categoría verbal. En todo caso, aunque la conducta auto-
estimulativa pueda ser necesariamente verbal en cierto sentido, la 
conducta verbal no necesita ser autoestimulativa. Cuando Platón 
pregunta: "¿Acaso no es lo mismo el pensamiento que el lenguaje? 
Lo es, pero con una excepción: el pensamiento es la conversación 
inexpresada del alma consigo misma", no podemos permitir esa 
excepción. 

El pensamiento como conducta verbal 

¿Estaremos de acuerdo con el resto de la frase de Platón "el 
pensamiento es lo mismo que el lenguaje"? Sin tener en cuenta 
la distinción entre lenguaje descubierto y encubierto, y la posi­
bilidad de que la conducta verbal pueda ser especialmente efectiva 
sobre el hablante mismo, ¿vamos a concluir que el pensamiento 
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es simplemente conducta verbal? Es preciso admitir que esta es 
una noción atractiva. "Él le dio al hombre el lenguaje, y el len­
guaje creó el pensamiento, que es la medida del universo".* Los 
conductistas han propagado cierta versión de esta doctrina con el 
fin de dar solución al problema psicológico del conocimiento, y 
también lo han hecho los positivistas lógicos para sus propios 
propósitos epistemológicos. Mucho antes, en The Diversions of 
Purleyí' John Horne Tooke atacó al empirismo británico en el 
mismo sentido: 

Perhaps it was for mankind a lucky mistake, for it was a mistake, 
which Mr. Locke made, when he called his book "An Essay on 
Human Understanding", for some part of the inestimable benefit 
of that book has, merely on account of its title, reached to many 
thousands more than, I fear, it would have done, had he called it 
(what it is merely) a Grammatical Essay, or a Treatise on Words 
or on Language ... 
. . . I only desire you to read the Essay over again with attention, 
and see whether all that its immortal author has justly concluded 
will not hold equally true and clear, if you substitute the compo­
sition [association], &c. of terms, wherever he has supposed a 
composition [association], &c. of ideas."^ 

Tooke y otros que han defendido esta solución se han preocu­
pado por una clase de conducta humana que, por ser verbal, posee 
ciertas propiedades importantes para el problema del pensamien­
to. Es tentador suponer que otras propiedades peculiarmente 
verbales son las que van a resolver el problema considerado como 

4 Shelley, P. B. Prometheus Unbound. 
5 Tooke, J. H. The Diversions of Purley (Londres, 1857). 
6 "Quizá fue un error afortunado para la humanidad, pero error al fin y al 

cabo, el cometido por el señor Locke cuando llamó a su libro «Ensayo sobre el en­
tendimiento humano». Me temo que parte del inestimable beneficio de ese libro, 
debido simplemente a su título, ha llegado a muchas miles de personas más de 
las que lo habrían leído si el autor lo hubiera llamado Ensayo gramatical, Tratado 
sobre palabras o sobre el lenguaje (simplemente lo que e r a ) . . . 
. . . Sólo deseo que usted lea con atención el ensayo nuevamente, y vea si todas 
las conclusiones a que llega su inmortal autor, no seguirán siendo igualmente 
ciertas y claras si sustituye la composición (asociación), y c. de términos, en to­
dos los lugares en que Locke supone que hay composición (asociación) y c. de 
ideas." 

Compárese también el siguiente pasaje (escrito, como la mayor parte del 
libro, en forma de diálogo): 

B—"¿Qué diferencia encontraría en el ensayo del señor Locke, si él se hubiera 
dado cuenta de la inseparable conexión que existe entre las palabras y el cono­
cimiento? o, para ponerlo en palabras de Sir Hugh, de Shakespeare, ¿son los 
labios parte de la mente? 

H—En mucho. Y entre muchas otras cosas, pienso que él no tenía que haber 
hablado de la composición de ideas; sino tendría que haber observado que sola­
mente se trataba de un artificio del lenguaje, y que la única composición que 
existe es la de términos. Por tanto, es tan impropio hablar de idea compleja, 
como lo sería llamar estrella compleja a una constelación. También debió obser­
var que lo que señala no son ideas, sino simplemente términos generales y 
abstractos." 
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un todo, pero evidentemente esto no es así. Es frecuente que los 
resultados del pensamiento sean completamente sorprendentes y 
en apariencia imposibles de explicar. Podemos estar de acuerdo 
con la necesidad de encontrar una explicación lo más pronto po­
sible, y con la creencia de que el proceso que se encuentre tendrá 
algo de misterioso e incluso de milagroso. La conducta encu­
bierta es un atractivo sustituto moderno para los procesos de 
pensamiento debido a sus difíciles dimensiones, y la conducta ver­
bal autoestimulante también es un candidato promisorio debido 
a que puede ser privada, y a que después de un largo periodo de 
trabajo solitario el pensador puede emitir conducta asombrosa­
mente efectiva. (Siempre ha sido más fácil para los "pensadores" 
afirmar que poseen poderes especiales.) 

La conducta verbal, completamente aparte de su forma descu­
bierta o encubierta, o de la identidad del oyente sobre quien es 
efectiva, también posee algo de la magia que esperamos encon­
trar en los procesos de pensamiento. Ella está relativamente libre 
de las condiciones ambientales y de las restricciones temporales. 
Al interpretar una pieza musical en el piano, podemos reaccionar 
ante ella en forma no verbal si está en clave de G (por ejemplo, 
tocándola correctamente), pero no podemos hacer todo esto a 
la vez. 

Así, la respuesta verbal Esto está en clave de G es rápida, clara 
y logra un resultado inmediato al aclarar la situación y al aumen­
tar la probable efectividad de la conducta no verbal que le sigue. 
La respuesta unitaria que se emite ante algo que se presenta en 
un periodo determinado, o en más de un sitio, es casi necesaria­
mente verbal y parece trascender grandes obstáculos para lograr 
este resultado. Cuando resolvemos verbalmente un problema prác­
tico, construimos una guía para una solución no verbal; pero an­
tes de usar esto, hemos encontrado la solución total en forme 
verbal. Las respuestas que se relacionan con los números ilus 
tran el mismo punto. Si hay un acto que sea equivalente a, c 
idéntico con "pensar en cien", es la respuesta verbal cien. Si ta 
respuesta se construyó contando cien objetos, o en alguna otr; 
forma (cuando está bajo el control de otras variables), ella paree 
trascender la extraña numerosidad de cien cosas. 

Una respuesta verbal posibilita "pensar en" una propiedad ¿ 
la naturaleza a la vez. Como no hay una respuesta práctica apr 
piada para todos los casos de rojo, el tacto abstracto rojo es i 
logro verbal único. La respuesta zorro es abstracta en este sen 
do, a pesar de que se refiere a un objeto que generalmente 
considera concreto, y nuestra reacción ante el hecho de que ; 
guien dice zorro no puede ser más que nuestra propia respues 
verbal zorro, especialmente si no poseemos una conducta prácti 
con respecto a los zorros. Una pieza musical nos puede hac 
decir Creo que es Mozart, y no hay mucho más que hacer ante 
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música de Mozart como tal. El mismo Locke' conoció bien esta 
función de los términos. "En los sentimientos mezclados", dice, 
"se encuentra el nombre que une la combinación y la convierte 
en especie". Así, sin el término triunfo podríamos haber tenido 
descripciones de que "algo pasó con solemnidad; pero creo que 
lo que mantiene unidas las diferentes partes, en la unidad de 
una idea compleja, es que muchas palabras se le anexaron, y sin 
ellas no se pensaría que las diferentes partes de la idea forman 
una sola cosa, como en cualquier otra demostración. . ." . Para 
Locke, el término se limitaba a apoyar la idea que representaba. 

Estas son funciones importantes y distintivas de la conducta 
verbal, pero sin embargo no son importantes para nuestra defini­
ción de pensamiento. Tampoco lo son otras razones accidentales 
por las cuales se ha llegado con tanta frecuencia a esta solución. 
Aquéllos que se observan a sí mismos cuando piensan, frecuen­
temente ven conducta verbal. Llevados por las filosofías predo­
minantes a buscar los procesos internos de pensamiento, tales 
personas se han maravillado de la conveniencia de ejecutar la 
conducta verbal encubierta; en contraste, digamos, con los para­
lelos no verbales como dar vuelta a una manija o conducir un 
auto "en silencio", en los cuales la coordinación de movimiento 
normalmente involucra al ambiente físico. También la conducta 
verbal es fácil de observar porque es relativamente fácil de des­
cribir. Podemos informar Me dije a mí mismo "Eso es ridícu­
lo", con mucha mayor facilidad de lo que podemos describir la 
conducta no verbal encubierta que se evoca bajo las mismas cir­
cunstancias. La conclusión verbal "nos llega" o la "alcanzamos" 
en forma relativamente notoria. Pero no toda la conducta encu­
bierta es verbal. Mucha gente que viaja en automóvil puede imitar 
los movimientos elípticos laterales del conductor en forma pri­
vada, y descubrir que están "manejando" desde el asiento trasero 
cuando, en una emergencia, manifiestan su conducta en forma 
descubierta al presionar su pie contra el piso para tratar dete­
ner el vehículo. El uso que hace el hombre comiin de la expresión 
Yo pienso, incluye también la conducta no verbal. Pienso que 
debo irme, puede traducirse por Encuentro necesario irme, Parece 
que debo irme o Estoy a punto de irme. Sería extraño interpretar 
esto diciendo que la conducta de irse da origen a la respuesta 
verbal Me voy, y también lo sería si esto fuera calificado por Pien­
so que. La conducta no verbal encubierta se describe como en la 
frase menos comprometedora Se me ocurre irme. Las "ideas" y 
"pensamientos" no verbales son comunes en las descripciones de 
solución de problemas. En la expresión Se me ocurrió la idea 
(o pensamiento) de poner a prueba las cualidades de la puerta, el 
hablante informa la aparición de un acto no verbal. 

' Locke, J. Essay on Human Understanding. 
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El pensamiento como conducta 

El punto de vista más sencillo y más satisfactorio consiste 
en considerar al pensamiento como conducta, ya sea verbal o no 
verbal, encubierta o descubierta. El pensamiento no es un pro­
ceso misterioso responsable de la conducta, sino que es la conduc­
ta misma, en toda la complejidad de sus relaciones de control, la 
que se relaciona al hombre que se comporta y al ambiente en 
el cual vive. Los conceptos y métodos que han surgido del análi­
sis de la conducta, verbal o de otra clase, son los más apropiados 
para el estudio de lo que tradicionalmente se ha denominado la 
mente humana. 

Es posible hacer ima subdivisión conveniente del campo del 
comportamiento humano en relación con los problemas que pre­
senta, así como con los términos y métodos correspondientes que 
se deben usar. Puede hacerse una útil distinción entre los reflejos, 
condicionados o de otra clase, y la conducta operante generada y 
mantenida por las contingencias de reforzamiento de un ambien­
te determinado. La tradición y la conveniencia parecen estar de 
acuerdo al confinar el análisis del pensamiento humano a la con­
ducta operante. Si concebimos el pensamiento de esta forma, 
nos daremos cuenta de que no es una causa mística ni precursor 
de la acción ni un ritual inaccesible, sino la acción misma, acción 
que está sujeta a análisis por medio de los conceptos y técnicas 
de las ciencias naturales, y que finalmente se explica en térmi­
nos de sus variables de control. 

El énfasis que se da a las variables de control es fundamental. 
Una consecuencia práctica de esto es que tal descripción cien­
tífica implica una tecnología. No hay razón para que los métodos 
del pensamiento, .y de la enseñanza del pensamiento, no se puedan 
analizar y hacer más eficaces; pero hay una consecuencia teórica 
más inmediata. Nada se gana al considerar al pensamiento como 
conducta, en el sentido de una simple forma de acción. Aparte 
de las circunstancias bajo las que se presenta la conducta, no 
podemos ir muy lejos en su estudio. Bertrand Russell ha tratado 
mejorar un análisis meramente formal, pero nunca ha tenido éxi­
to completo porque los métodos de que dispone el lógico no son 
los apropiados para el estudio del comportamiento. Conside­
remos como ejemplo el siguiente pasaje de su libro An Inquiry 
into Meaning and Truth: ^ 

Thought, in so far as it is communicable, cannot have any greater 
complexity than is possessed by the various possible kinds of series 
to be made out of twenty-six kinds of shapes. Shakespeare's mind 

8 Russell, B. An Inquiry into Meaning and Truth, pág. 413 (Nueva York, 
1940). 
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may have been very wonderful, but our evidence of its merits is 
wholly derived from black shapes on a white ground.* 

Russell podría haber dado un paso más y reducir la "mente" de 
Shakespeare a una serie de puntos y rayas, ya que sus dramas 
y poemas podrían ser enviados o recibidos en esta forma por un 
telegrafista hábil. Es cierto que la evidencia de los "méritos de 
la mente de Shakespeare" se derivan de formas negras colocadas 
sobre un trasfondo blanco, pero no se sigue de ahí que el pen­
samiento, comunicable o no, no tenga mayor "complejidad". El 
pensamiento de Shakespeare fue su conducta con respecto a un 
ambiente extremadamente complejo. Claro está que no tenemos 
un registro adecuado de ello en este sentido. Casi no tenemos in­
formación independiente acerca del ambiente, y no podemos infe­
rir mucho acerca de él a partir de las obras mismas. Por tanto, al 
discutir el pensamiento de Shakespeare, simplemente suponemos 
la existencia de un conjunto de circunstancias plausibles, o trata­
mos con nuestra propia conducta al responder a las obras. Esto 
no es muy satisfactorio, pero no podemos mejorar la situación 
identificando el pensamiento con la mera forma de la conducta.' 

El énfasis que se hace en la forma oscurece la significación 
del comportamiento en relación con las variables de control. Es 
obvio que dos formas de respuesta constituyen "pensamientos" 
muy diferentes, si se emiten en circunstancias distintas. Más aún, 
ciertos casos aparentes de conducta verbal, que satisfacen todos 
los criterios formales, pueden no ser "pensamientos". Así, un 
arreglo accidental de anagramas o de oraciones construidas me­
diante la manipulación casual de palabras impresas, no son regis­
tros de conducta verbal, aunque se puedan leer como textos. Decir 
que "Para cualquier oración, no importa cuan larga sea, podemos 
construir una oración más larga añadiendo «y la luna es redon­
da»", puede servir para ciertos fines lógicos, pero las oraciones 
resultantes pueden ser explicadas en relación con las variables 
triviales que no nos garantizan que las llamemos verbales. Un 
descuido similar de la relación de control se nota en la siguiente 
observación de Russell: "Es difícil describir una afirmación sin 
hacerla." No debemos confundir la emisión de una respuesta que 
aparece bajo la forma de una afirmación como respuesta ecoica 
o tacto hipostático, con la emisión de la misma forma de respues­
ta que aparece bajo las clases de circunstancias que nos permiten 
llamarla afirmación. 

* En la medida en que el pensamiento es comunicable, no puede tener mayor 
complejidad de la que tienen las diversas clases de series posibles que se van a 
componer a partir de veintiséis clases de formas existentes. La mente de Shalces-
peare pudo haber sido maravillosa, pero la evidencia que tenemos de sus méritos 
se deriva por completo de formas negras colocadas sobre un trasfondo blanco. 

" Moliere llevó el argumento formalista a un paso del ridículo. Todo lo que 
es bello en la literatura —dice uno de sus personajes— se encuentra en los diccio­
narios. "Son sólo las palabras lo que se traspone". 
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La preocupación por la forma ha dejado el estudio del conte­
nido del pensamiento en un estado muy poco satisfactorio; pero 
los "hechos", "proposiciones", y otros "indicadores de afirma­
ciones", encuentran una representación adecuada entre nuestras 
variables de control. Las relaciones funcionales que existen entre 
la conducta y el ambiente generalmente son complejas y con fre­
cuencia confusas, pero no dudamos de sus dimensiones ni de las 
técnicas con las que pueden estudiarse. Podemos descartar el 
análisis problemático del pensamiento humano en la pauta común 
1. una persona que posee; 2. el conocimiento; 3. del mundo. Los 
hombres son partes del mundo e interactúan con otras partes 
del mismo, incluyendo otras personas. Al cambiar su comporta­
miento pueden interactuar en forma más eficiente, logrando con­
trol y poder. Su "conocimiento" es su conducta con respecto a 
ellos mismos y el resto del mundo y, por tanto, puede estudiarse 
como tal. 

Por supuesto, los "efectos del lenguaje sobre el pensamiento" 
deben ser expuestos. Si es "imposible expresar una idea deter­
minada" en un idioma dado, debido a que falta el término nece­
sario, sólo nos queda decir que las contingencias dispuestas por 
una comunidad verbal determinada, fallan con respecto a una 
posible variable. Si nos es difícil "expresar la misma idea en 
dos idiomas", lo único que podemos decir es que las costumbres 
de refuerzo de las dos comunidades verbales son diferentes. Cual­
quier clase de conducta puede ser confusa e ineficaz. Las con­
tingencias sutiles de reforzamiento dispuestas por la comunidad 
verbal, se malogran fácilmente: un tacto puede extenderse más 
allá de donde es conveniente, un autoclítico importante puede ser 
omitido, respuestas incompatibles pueden resultar de construccio­
nes falsas. Desde el punto de vista del oyente, la conducta verbal 
puede ser inferior a las circunstancias no verbales bajo las que 
surgió; la cosa misma parece ser muy diferente de su propia 
descripción. En determinados idiomas existe una belleza indes­
criptible en el sentido de que hay colores que no se pueden nom­
brar; también hay pensamientos inefables, en el sentido en que 
las contingencias de un ambiente no verbal generan un tipo de con­
ducta que no tiene paralelo entre las respuestas verbales. Toda 
conducta, sea verbal o no, está sujeta al a priori kantiano, en el 
sentido de que una persona, como sistema que se comporta, posee 
características y limitaciones ineludibles. 

Cuando estudiamos el pensamiento humano, estudiamos con­
ducta. En el sentido más amplio posible, el pensamiento de Julio 
César fue simplemente la suma total de las respuestas que emi­
tió ante el complejo mundo en el cual vivió. Sólo podemos es­
tudiar aquellas respuestas que quedaron registradas. Por razones 
obvias, es fundamentalmente su conducta verbal lo que ha sobre­
vivido; pero a partir de éste y otros registros conocemos parte de 
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su conducta no verbal. Cuando decimos que Julio César "pensó 
que era posible confiar en Bruto", no queremos decir, necesaria­
mente, que él haya dicho esto alguna vez; sino que sus conduc­
tas, tanto verbales como de otra clase, indicaban que se podía 
confiar en Bruto. El resto de su comportamiento, sus planes y 
logros, son parte de su pensamiento en este sentido. 

Aceptar el hecho de que el pensamiento de los grandes hom­
bres es inaccesible para nosotros hoy día, es una de las conse­
cuencias saludables de este punto de vista. Cuando estudiamos 
las grandes obras, no hacemos otra cosa más que estudiar los 
efectos que los registros sobrevivientes de sus autores tienen sobre 
nosotros. Lo que observamos es nuestra conducta con respecto 
de tales registros; estudiamos nuestro pensamiento, no el de ellos. 
Afortunadamente, el pensador contemporáneo puede ser sometido 
a una clase diferente de análisis. En lo que respecta a la ciencia 
de la conducta, el hombre pensante es simplemente el hombre 
que se comporta. 

No hay nada que sea exclusiva o esencialmente verbal en el 
material analizado en este libro. Todo esto es parte de un campo 
de trabajo más amplio, el campo de la conducta de la criatura 
más compleja de todas, que entra en contacto con un mundo in­
finitamente variado. Por razones prácticas, hemos organizado en 
forma separada un campo especial, y lo hemos organizado en tér­
minos de las características que le imponen sus variables especia­
les de control. Es en términos de estas variables —de las contin­
gencias dispuestas por la comunidad verbal— que la conducta 
verbal puede ser definida y analizada. 
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Dos epílogos personales 

El autor cerró las Conferencias William James, efectuadas en 
Harvard University en 1947, con un material que esencialmente 
tenía forma que a continuación presentamos 

I. LA VALIDEZ DE LA CONDUCTA VERBAL 
DEL A U T O R 

When me they fly, I am the wings. 
EMERSON. 

Algunas veces se dice que si la descripción científica de la 
conducta humana es sólida, el científico debe estar tan mecáni­
camente determinado como las personas que él estudia y, por 
tanto, su conducta verbal no puede ser "válida", "cierta" o "ver­
dadera". Russell coloca este problema en forma semejante: 

When the behaviorist observes the doings of animals, and decides 
whether these show knowledge or error, he is not thinking of 
himself as an animal, but as an at least hypothetically inerrant 
recorder of what actually happens. He "knows" that animals are 
deceived by mirrors, and believes himself to "know" that he is 
not being similarly deceived. By omitting the fact that he—an 
organism like any other—is observing, he gives a false air of objec­
tivity to the results of his observation... When he thinks he is 
recording observations about the outer world, [he] is really record­
ing observations about what is happening in him.^ 

1 "Cuando el conductista observa ío que hacen los animales y decide si sus 
actos manifiestan conocimiento o error, él no se considera a sí mismo como 
animal, sino como un informante infalible, al menos hipotéticamente, de lo que 
en realidad sucede. Él "sabe" que a los animales se les engaña con espejos, y 
cree "saber" que a él no lo engañan en forma semejante. Si se omite el hecho 
de que él —un organismo como cualquier otro— es el observador, el conductista 
da un falso aire de objetividad a los resultados de sus observaciones . . . Cuando 
piensa que está registrando sus observaciones acerca del mundo exterior, [él] 
está registrando en realidad observaciones sobre lo que está sucediendo en él." 

Russell, Bertrand, Inquiry into Meaning and Truth, pág. 14. (Traducción libre, 
N. del T.) 



Solamente en cierto sentido este es un argumento atinado. El 
determinista más duro reconocerá la tendencia a creer que lo que 
está diciendo está, cuando menos por el momento, fuera del cam­
po de la acción determinada. Pero el estudioso del comporta­
miento no es el único que se enfrenta a este dilema. Comportarse 
ante el comportamiento es un problema que hace surgir las mis­
mas dificultades que presenta conocer el conocimiento. Russell 
presenta al conductista que decide si las acciones de los animales 
muestran conocimiento o error, en lugar de, lo que sería más 
probable, medir las predisposiciones para actuar con respecto a 
determinado conjunto de circunstancias; también describe al con­
ductista como aquél que registra "sus observaciones acerca del 
mundo exterior", aunque la observación se parezca sospechosa­
mente a la "idea", o al menos a la "imagen", y probablemente se 
evitaría tal expresión, sustituyéndola por otra como "reacción ante 
el mundo exterior". Pero el quid del problema permanece en la 
traducción. El presente estudio ofrece un caso de esta situación. 
Si lo que yo he dicho es razonablemente correcto, considerando el 
estado actual de nuestros conocimientos en la ciencia de la con­
ducta humana, ¿qué interpretación debe hacerse de mi conducta 
al escribir este libro? Me he estado comportando verbalmente y, 
a menos que mi análisis sea deficiente en algún punto, mi con­
ducta debe haber seguido el mismo proceso que he presentado y 
no otro. ¿Qué quiere decir esto en relación con la certeza o ver­
dad de lo que he dicho? 

Este no es el momento de abandonar nuestro programa. Vea­
mos lo que he estado haciendo. Para empezar, me dediqué a leer 
una gran cantidad de material del área de la conducta verbal. 
Este fue el resultado de mi interés creciente en el área, interés que 
surgió de otras circunstancias demasiado remotas como para afec­
tar el presente tema. Centenares de libros y artículos que leí no 
eran una exposición directa del tema de la conducta verbal como 
tal, pero generaron tendencias verbales con respecto a ella que 
mostraban una enorme variedad y una fabulosa inconsistencia. 
También leí algunos libros, no por lo que decían acerca de la con­
ducta verbal, sino como registros de ella. He cumplido con mi 
cuota de contar comas; He oído a la gente hablar y he anotado 
deslices, frases curiosas o secuencias intraverbales interesantes; 
también he observado en el laboratorio cómo responden los suje­
tos a las pautas débiles del sumador verbal, los he visto llenar 
cuestionarios de asociación de palabras, etc. 

Las notas que tomé de todo esto fueron mis primeras reaccio­
nes, tanto ante la conducta verbal misma como ante la conducta 
verbal acerca de la conducta verbal. Con el paso del tiempo arre­
glé y reorganicé muchas veces este material, usando varias clases 
de sistemas mecánicos de organización, así como una elaborada 
anotación decimal, en forma tal que las semejanzas y diferencias 
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pudieran ser detectadas y respetadas. Descarté muchas clasifica­
ciones y conservé algunas que parecían funcionar. En esta forma 
llegué a lo que parecían ser propiedades útiles y productivas de 
la conducta verbal, propiedades que probaron ser dignas de men­
cionar. 

Mis exploraciones en esta dirección recibieron ayuda de traba­
jos realizados en el área de la conducta no verbal. Originalmente 
parecía necesario contar con formulaciones completamente dife­
rentes; pero, al pasar el tiempo y cuando se comprobó el éxito 
de los trabajos presentados en forma simultánea en el campo de 
la conducta en general, fue posible aproximarnos a una formula­
ción general para la conducta verbal y no verbal. Creo que el 
presente libro logra una síntesis efectiva que representa el lugar 
de la conducta verbal en el área más extensa de la conducta hu­
mana, considerada como un todo. Gradualmente establecí un 
repertorio mínimo que separaba los aspectos de la conducta ver­
bal que parecían ser útiles como variables dependientes, e identi­
fiqué y clasifiqué varias clases de circimstancias en los ambientes 
pasado y presente del hablante, que parecían ser variables inde­
pendientes importantes. En la medida de lo posible, traté de 
ajustarme a las contingencias especiales de reforzamiento de la 
comunidad científica en la representación y el análisis de estas 
relaciones. 

En el otro extremo, ¿cuál es el efecto que he dejado en el lec­
tor? No he tratado de producir conducta autónoma y no me 
molestaré si el lector no ha secretado saliva, llanto o si no se ha 
ruborizado con nada de lo que he dicho. Tampoco he tratado 
de producir acción descubierta inmediata, y estoy completamente 
satisfecho porque el lector no ha gritado ¡Fuera Aristóteles!, ni 
ha tratado de quemar una biblioteca. Los efectos que he esperado 
lograr caen en otras categorías de la conducta del oyente. 

No he descrito mucho material nuevo. Me temo que el lector 
no ha aprendido muchos datos nuevos y que fácilmente podría 
haberme limitado a describir el material que supuestamente co­
nocen todas las personas inteligentes. Mi objetivo no ha sido pre­
sentar los hechos de la conducta verbal como tales, y ésta es la 
razón por la cual no me he preocupado mucho de las pruebas 
experimentales o estadísticas. Espero que cierta "instrucción", 
en el sentido que le doy en el capítulo 14, se presente en forma de 
definiciones. He inventado pocos términos nuevos —"mando", 
"tacto", "autoclítico", etc.— que tal vez en este momento ya sean 
parte del vocabulario del lector, aunque no me atreveré a decir 
con cuánta fuerza. He usado repetidamente términos establecidos 
que quizá sean más comunes para el lector ahora, que cuando 
comenzó a leer el libro. He señalado estos términos al lector me­
diante una serie de ejercicios, con el objetivo de fortalecer un 
repertorio verbal particular. Poniendo las cosas en forma egoísta, 
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he tratado de lograr que el lector se comporte verbalmente como 
yo lo hago. ¿Qué maestro, escritor o amigo no hace esto? Y, 
como todos los maestros, escritores y amigos, me sentiré muy 
bien si descubro que he logrado "influenciar" al lector. Si he 
fortalecido la conducta verbal del lector con instrumentos espu­
rios de ornato y persuasión, él hará bien en resistirse; pero creo 
que no soy culpable de tal cosa. Si sólo me hubiera interesado 
construir un nuevo repertorio verbal, me habría comportado en 
una forma muy distinta. La forma en que me he comportado 
en estas páginas no es suficiente para hacerlo. Las respuestas 
que he tratado que el lector emita, funcionan al hacerlo escoger 
eventos o aspectos de la conducta verbal que deben hacer que 
su conducta posterior sea más oportuna. He puesto énfasis en 
ciertos hechos e ignorado otros. La justificación de esto es que 
los hechos en que he puesto énfasis parecen ir juntos, y que al 
hablar de ellos con exclusión de otros se logran grandes progresos 
con miras a lograr una descripción unificada. Tal vez he desea­
do que el lector preste atención a este campo y que hable de él en 
una forma especial, principalmente porque yo mismo lo he hecho 
con placer y ventajas. He partido del supuesto de que existe un 
interés común en el área de la conducta verbal. Creo que un aná­
lisis como el presente reduce el vocabulario total que se necesita 
para la descripción científica; elimina muchos más términos de 
los que crea, y los términos creados se derivan de algunos tér­
minos técnicos comunes del campo total de la conducta humana. 
Como persona que ha aplicado el análisis a áreas que no se cubren 
en este libro, creo que puedo decir que tal análisis funciona. Este 
análisis ha alcanzado un estadio tal que hace más trabajo por mí 
del que yo hago por él; emplea nuevo material ávida y graciosa­
mente, y la buena digestión parece ser consecuencia del apetito. 
Es posible pasar por alto cientos de preguntas complejas y pro­
posiciones oscuras acerca de la conducta verbal, ya que nuevas 
preguntas y proposiciones que surgen en su lugar son suscepti­
bles de comprobación como parte de un patrón más unificado. 

Entonces, en muchos sentidos ésta parece ser una mejor forma 
de hablar acerca de la conducta verbal. Esta es la razón por la 
cual he tratado de lograr que el lector hable también en esta for­
ma sobre la conducta verbal. Pero, ¿he dicho la verdad al lector? 
¿Quién puede responder? Probablemente la ciencia de la conducta 
verbal no asegura el porvenir de la verdad o la certeza (aunque 
no podemos estar seguros de la verdad de esto). 

II. NO EXISTE U N ESCORPIÓN NEGRO 

En 1934, mientras cenaba en la Harvard Society of Fellows, 
me encontré sentado junto al profesor Alfred North Whitehead. 
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Caímos en unE discusión acerca del conductismo, que en esa épol 
era todavía considerado como un "ismo" más, del cual yo era un 
devoto ferviente. Allí se me presentó una oportunidad para de­
fender la causa que no podía dejar pasar por alto; entonces 
comencé a presentar con entusiasmo los principales argumentos 
en favor del conductismo. El profesor Whitehead tenía igual en­
tusiasmo, no en defender su propia posición, sino en tratar de 
entender lo que yo estaba diciendo y (supongo) en descubrir cómo 
podía yo decir eso. Finalmente tomamos la siguiente posición. 
Él estuvo de acuerdo en que la ciencia podía tener éxito para 
explicar el comportamiento humano, siempre que se exceptuara 
la conducta verbal. Aquí, insistió él, debe estar actuando otra 
cosa más. Terminó la discusión con un reto amable: "Déjeme 
ver la forma en que usted explica mi conducta cuando yo me sien­
to aquí y digo, «No existe escorpión negro alguno que esté cayendo 
de esta mesa»". A la mañana siguiente yo tracé el esquema del 
presente estudio. 

Tal vez sea tiempo de considerar el reto del profesor White­
head. ¿Podemos realmente explicar el hecho que él dijo "No 
existe escorpión negro alguno que esté cayendo de esta mesa"? 
Como un caso particular de conducta verbal emitida bajo un 
conjunto de circunstancias que hace mucho se olvidaron en gran 
parte, no podemos hacerlo. Es tan injusto pedirle a la ciencia de 
la conducta que explique esto, como lo es pedirle a la física que 
explique los cambios de temperatura que se presentan en el cuar­
to, en forma simultánea. Supongamos que se ha hecho un registro 
termográfico a partir del cual podemos reconstruir tales cam­
bios, al menos tan exactamente como yo he reconstruido la con­
ducta verbal del profesor Whitehead. ¿Qué podríamos hacer ahora 
con esto? Esta situación nos ofrece una burda descripción de una 
serie de cambios en la variable dependiente, pero nos proporcio­
na poca o ninguna información acerca de las variables indepen­
dientes de las cuales estos cambios fueron función. El físico 
queda indefenso porque no posee la historia completa; puede, 
claro está, sugerir que un cambio repentino de temperatura pudo 
haber ocurrido porque alguien dejó la puerta abierta, porque 
abrieron una ventana en ese momento o porque se apagó la cale­
facción. Pero para el físico y para cualquier otra persona es obvio 
que estas son meras suposiciones. 

Desafortunadamente hemos tenido que esperar algo más en 
la conducta verbal. Los lingüistas hacen gran uso del lenguaje 
registrado, contando con poca o ninguna información acerca de 
las condiciones bajo las cuales se registró; el lógico analiza las 
oraciones solamente como "forma"; el crítico interpreta las obras 
literarias escritas hace siglos, aunque pocos hechos sobre el autor, 
si es que algunos sobreviven. Casi todo el mundo nos puede decir 
lo que un pasaje "significa", y esto es posible solamente porque el 
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lingüista, el lógico y el crítico pueden observar, además de la con­
ducta registrada, sus efectos sobre ellos mismos como oyentes o 
lectores. Estos datos se ofrecen a cambio de las variables que 
faltan. Como los termógrafos que con frecuencia reaccionan en 
la misma forma, estamos mucho más preparados para decir lo 
que ha causado una desviación particular. Pero si fuera fácil 
revisar la validez de tales inferencias —encontrar, por ejemplo, 
qué "significó" realmente determinado pasaje para el hablante o 
escritor—, hace mucho que la costumbre habría desaparecido de 
la conducta de las personas responsables. 

Pocos de los hechos importantes acerca de las condiciones 
bajo las cuales el profesor Whitehead hizo su observación, están 
disponibles. Hasta donde sé, no había ningún escorpión cayéndo­
se de la mesa; la respuesta se emitió para probar un punto, se 
sacó, por decirlo así, del cielo azul. Este era en realidad el pimto 
del ejemplo: ¿por qué el profesor Whitehead no decía "hoja de 
otoño" o "copo de nieve", en vez de decir "escorpión negro"? La 
respuesta era un enigma, porque no estaba manifiestamente con­
trolada por el estímulo presente. Pero, por supuesto, esta es la 
clase de material característico de los freudianos, porque bajo 
tales circunstancias entran en juego otras variables. La forma de 
la respuesta pudo haber estado débilmente determinada, pero no 
por ello necesariamente libre. Tal vez había un estímulo que evo­
caba la respuesta escorpión negro cayendo de la mesa, el cual a 
su vez condujo al autoclítico No. El estímulo pudo no haber sido 
demasiado, pero en un sistema determinado debe haber sido al­
gún tanto. En la misma forma en que el físico puede sugerir 
varias explicaciones de las caídas de temperatura con el fin de 
mostrar cómo podría explicarse en términos de las leyes físicas, 
así no es completamente absurdo hacer aquí ima sugerencia. Su­
giero, entonces, que escorpión negro era una respuesta metafórica 
emitida ante el tema que estábamos discutiendo. El escorpión 
negro era el conductismo. 

La ciencia parece ser inevitablemente iconoclasta; usurpa el 
sitio de las ficciones explicativas que la gente ha inventado como 
instrumentos precientíficos para explicar la naturaleza. Por ra­
zones que no le son completamente extrañas a los psicólogos, 
las ficciones explicativas generalmente son más agradables que las 
descripciones científicas. Conforme avanza la ciencia, ésta despoja 
al hombre de sus logros imaginarios. El sistema de Copérnico 
sacó al hombre del centro de las cosas, y la astronomía nunca 
ha dejado de reducir la proporción que compartimos en el uni­
verso. El darwinismo golpeó la supuesta preeminencia del hom­
bre sugiriendo una mayor continuidad con otros animales, de 
la que el hombre mismo hubiera deseado reconocer. Y mien­
tras la química amontonaba los logros supuestamente únicos de 
los organismos vivos en un estrecho rincón, las ciencias antropo-
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lógicas y las religiones comparadas, sacudían la confianza del 
hombre en su forma de comunicación con lo sobrenatural. Era 
inevitable que la psicología entrara en esta lista. El énfasis que 
ponen los freudianos en el papel de lo irracional era ofensivo; 
pero aunque Freud fue un determinista, ciertas fuerzas de control 
permanecían dentro del hombre mismo, no importa qué tan des­
deñables pudieran parecer. El cambio de atención hacia los de­
terminantes externos de la acción, fue lo que dio el golpe definitivo 
a la aparente supremacía del hombre. Las ciencias sociales y la 
psicología alcanzaron este estadio casi al mismo tiempo. Siempre 
que se demuestre que algún elemento del ambiente —pasado o 
presente— posee un efecto sobre la conducta humana, se reduce 
la supuesta contribución del individuo mismo. El programa del 
conductismo radical no dejó ningún control que se originara den­
tro de la piel. 

Los que conocieron al profesor Whitehead se darán cuenta de 
que haría todo lo posible para entender este punto de vista, y para 
interpretarlo en la forma más generosa. Probablemente se habría 
alegrado al descubrir que el asunto era por completo terminoló­
gico y que mi posición era idéntica a la de alguien anterior a mí, 
que había reprobado o había dejado una puerta abierta para la 
responsabilidad y la creatividad humana. Entonces, es posible que 
al describir mi posición —sin duda en los términos más duros 
posibles—, él se estuviera diciendo a sí mismo que la parte que 
había jugado para alentarme no era completamente equivocada, 
que probablemente yo no era un joven típico de aquellos que se 
ocupan de la psicología ni de las ciencias sociales, y que debería 
existir un lado más brillante; en otras palabras, que de esa ama­
ble y estimulante mesa no se había caído ningún escorpión. 

Si esa era la explicación —y, por supuesto, ésta sólo es una de 
las más improbables suposiciones— entonces la afirmación fue lo 
suficientemente apropiada. No había razón para alarmarse. La 
historia de la ciencia es la historia del desarrollo del lugar que 
ocupa el hombre en la naturaleza. Los hombres han extendido sus 
capacidades para reaccionar discriminativamente ante la natura­
leza mediante la invención de microscopios, telescopios y cientos 
de amplificadores, indicadores y pruebas. Han extendido su po­
der para alterar y controlar, con máquinas e instrumentos de mu­
chas clases, el mtmdo físico. Gran parte de estos logros han sido 
verbales. Los descubrimientos y logros del hombre individual han 
sido preservados, mejorados y transmitidos a los demás. El cre­
cimiento de la ciencia es positivamente acelerado, y hemos llegado 
a una tasa de avance muy grande. 

No existe razón alguna para pensar que el método científico 
no se pueda aplicar al estudio del hombre mismo, a problemas 
prácticos de la sociedad, y sobre todo, al comportamiento del in­
dividuo. No debemos volver atrás aunque el panorama se vuelva 
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repentinamente aterrador. La verdad puede parecer extraña y 
amenazar muchas creencias apreciadas, pero, como muestra la 
historia de la ciencia, entre más pronto se enfrente a la verdad, 
mejor. Ningún avance científico ha dañado realmente la posición 
del hombre en el mundo. Simplemente dichos avances la han 
caracterizado en forma diferente. Sin duda, cada logro ha mejora­
do, en cierto sentido, el papel que juegan las personas en el esque­
ma de las cosas. Si finalmente damos una explicación tentativa de 
la conducta humana, como parte de un sistema determinado por 
leyes, el poder del hombre aumentará más rápidamente todavía. 
Las personas nunca se convertirán en el centro donde se origina 
el control, debido a que su conducta en sí misma también es con­
trolada, pero su función de mediadores puede extenderse sin lími­
tes. Ahora no es posible sondear las aplicaciones tecnológicas de 
tales logros científicos. Es difícil prever los ajustes verbales que 
se deben hacer. La "libertad personal" y la "responsabilidad" 
darán lugar a otros proverbios que, por su naturaleza misma, pro­
bablemente serán más apropiados. 

De vez en cuando he considerado necesario atacar los concep­
tos tradicionales que asignan control espontáneo al yo interno 
especial llamado hablante. Sólo en esta forma puede hallar lugar 
para la explicación alternativa de la acción que debe construir 
una ciencia de la conducta verbal. Pero espero que cualquier cosa 
que el lector pueda pensar del éxito de esta empresa, estará de 
acuerdo en que el análisis ha mostrado respeto por los logros hu­
manos, y que es compatible con el sentido de dignidad; en pocas 
palabras, ningún escorpión negro ha caído en esta mesa. 
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Apéndice: La comunidad verbal 

Los "lenguajes" que estudia el lingüista son las prácticas re­
forzantes de las comunidades verbales. Cuando decimos que la 
palabra también quiere decir, "en nuestro idioma", además, no 
nos estamos refiriendo a la conducta verbal de ningún hablante 
en particular, ni a la ejecución promedio de muchos hablantes, 
sino a las condiciones bajo las cuales la comunidad verbal refuer­
za, en forma característica, una respuesta determinada. (La defi­
nición lexical menciona simplemente otras respuestas reforzadas 
bajo las mismas circunstancias; pero no describe tales circunstan­
cias.) Debido a que el lingüista centra su atención en las prácticas 
verbales de la comunidad, más que en la conducta de los hablan­
tes individuales, no ha puesto atención en la conducta verbal en 
el sentido en que aquí se estudia. 

El análisis funcional de la comtinidad verbal no es parte de 
este libro, pero es importante comentar algunos de sus problemas 
básicos. Uno de ellos es la vieja pregunta acerca del origen del 
lenguaje. Probablemente el hombre primitivo no fue muy distinto 
de sus descendientes, en lo que respecta a los procesos conduc-
tuales. Si se le trajera a una comunidad verbal contemporánea, 
probablemente desarrollaría una conducta verbal elaborada. Lo 
que le faltaba no era ninguna capacidad especial para el lenguje, 
sino ciertas circunstancias ambientales. Así pues, el origen del 
lenguaje es el origen de tales circunstancias. ¿Cómo pudo surgir 
un ambiente verbal de fuentes no verbales? Otros problemas clá­
sicos también tienen sus paralelos. ¿Cómo se perpetúa la comu­
nidad verbal, por qué y cómo cambia? ¿Cómo evolucionan las 
nuevas formas de respuesta y las nuevas relaciones de control, en 
forma tal que el lenguaje se vuelve más complejo, sensible, amplio 
y efectivo? 

Es probable que la cuestión de la forma en que surgió el pri­
mer ambiente verbal sea siempre asunto de especulación. Teórica­
mente es posible criar un grupo de infantes aislados socialmente, 
para descubrir si desarrollan conducta verbal y, si la desarrollaran 
¿qué forma adoptaría? Sin embargo, esto presenta obvios pro-

491 



blemas éticos. Un experimento similar parece haber sido inten­
tado por Federico II; en él se criaron algunos niños aisladamente 
con el fin de descubrir si naturalmente hablaban hebreo. El ex­
perimento fracasó porque todos los sujetos se murieron. Ocasio­
nalmente, debido a circunstancias accidentales, dos o más niños 
han crecido parcialmente aislados de las comunidades verbales 
establecidas y han desarrollado sistemas verbales idiosincrásicos 
bastante amplios; pero el aislamiento nunca ha sido lo suficiente­
mente completo como para comprobar que tm ambiente verbal 
surge espontáneamente en ausencia de conducta verbal previa. 

Gritos animales 

La semejanza superficial que existe entre la conducta verbal 
y el sistema instintivo de señales en animales (muchos de ellos 
vocales) ha sido fuente de grandes confusiones. La conducta vo­
cal imitativa de los loros y papagayos que reproducen la forma 
del lenguaje humano, ha contribuido a la confusión. Es cierto que 
las respuestas vocales y de otra clase que emiten los animales 
constituyen im "sistema de comunicación". El cordero que se ha 
perdido emite balidos característicos y, al hacerlo "dice a su ma­
dre dónde está"; los animales rumiantes "dan gritos de alarma" 
y "alertan al resto del rebaño de algún peligro que se acerca". Los 
gritos relacionados con el apareamiento acercan al macho y a la 
hembra. La madre aleja de su hijo a los depredadores, mediante 
amenazas y gritos de rabia. Los gestos de los animales tienen su 
lugar en este sistema de comunicación, y han recibido especial 
atención de parte de los etólogos.^ El lenguaje de las abejas ha 
sido analizado por Von Frisch.^ 

Tales respuestas parecen ser evocadas (o "desencadenadas") 
por situaciones características, como parte del equipo conductual 
de una especie determinada. Decir que las respuestas de los ani­
males son instintivas es simplemente una forma de decir que cada 
conducta se observa en la mayor parte de los miembros de una 
especie dada, cuando no hay oportunidad para el aprendizaje in­
dividual. En tales casos debemos recurrir a una explicación evo­
lutiva. Ciertos tipos de conductas que se relacionan con el medio 
ambiente, se adquieren a través del proceso de selección natural 
—como lo hacen otras actividades del organismo: la respiración, 
la digestión o la reproducción, por ejemplo—, debido a las conse­
cuencias que tienen con respecto a la conservación de la especie. 

Existe un paralelo entre la selección natural y el condicio­
namiento operante. La selección que se hace de una respuesta 
instintiva por los efectos que tiene en la promoción de la super-

1 Tinbergen, N. The Study of Instinct (Londres, 1951). 
2 Von Frisch, K. Bees, Their Vision, Chemical Senses, and Language (Ithaca, 

N. Y., 1950). 
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vivencia de la especie, se parece a la selección que se hace de una 
respuesta por medio del reforzamiento, excepto por la enorme dife­
rencia en las escalas de tiempo. La semejanza se nota en el apa­
rente propósito de ambas formas. Las respuestas, tanto innatas 
como adquiridas, parecen emitirse "con el fin de lograr efectos"; 
o sea, con el fin de promover el bienestar del individuo o de la 
especie. (En ambos casos, claro está, puede demostrarse que sólo 
se necesitan los casos anteriores de tales consecuencias para poder 
explicar la conducta.) Cuando la respuesta instintiva logra su ven­
taja al afectar el comportamiento de otro organismo (por ejem­
plo, cuando es un grito), el paralelo con la conducta verbal queda 
señalado. El ave madre emite gritos de alarma "con el fin de" 
alerta a su hijo del peligro que se acerca, en la misma forma en 
que la madre humana llama a su hijo para salvarlo del carro que 
se le aproxima. El ave joven reacciona ante el grito de la madre 
"con el fin de" escapar del peligro, en la misma forma en que el 
niño responde a la advertencia de la madre para evitar que le ha­
gan daño. Pero en los dos casos los sistemas de encerrójamiento 
deben explicarse en formas muy distintas. El ave madre emite el 
grito no "para alertar al hijo", sino porque los miembros ante­
riores de la especie que han gritado en tal forma han sobrevivido 
para perpetuar tal conducta. El ave joven no corre al oir el grito 
"con el fin de escapar del peligro", sino porque las aves que en 
generaciones anteriores lo hicieron han sobrevivido para criar a 
sus pequeños, quienes posiblemente presentan la misma conduc­
ta. Por otra parte, los comportamientos de la madre y el hijo 
humanos, se adquirieron durante sus periodos de vida mediante 
los procesos que ya discutimos en la parte ii. De Laguna^ ha 
trazado ingeniosamente los paralelos que existen entre estos dos 
sistemas, identificando las circunstancias abajo los cuales es po­
sible considerar un grito (u otra respuesta vocal o no vocal) como 
una orden, una proclamación, una declaración, etc. Como en el 
presente análisis, las distinciones dependen de las situaciones del 
"hablante" y del "oyente", así como de las consecuencias para 
ambos. Pero la analogía sigue siendo sólo una analogía. 

Es poco probable que la conducta verbal, en el sentido presen­
te, surja de gritos instintivos. Respuestas emocionales innatas y 
bien definidas forman los sistemas de reflejo que son difíciles, si 
no imposibles, de modificar por medio del reforzamiento operan­
te. La conducta vocal que se encuentra por debajo del nivel hu­
mano es especialmente refractaria. Aunque es fácil condicionar 
un gato para que asuma varias posiciones, para que mueva sus 
miembros y para que manipule elementos del ambiente por medio 
del reforzamiento operante, parece ser imposible hacerlo maullar 
o ronronear exclusivamente por medio del mismo proceso. Cuando 

3 De Laguna, G. A. Speech: Its Function and Development (New Haven, 
1927). 
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se examinan las aparentes excepciones resultan ser muestras de un 
proceso diferente. El gato maulla en la puerta "para que lo dejen 
salir", y puede en realidad estar maullando porque no está afuera. 
El maullido es una respuesta emocional que se emite ante una 
situación frustrante; se presenta aproximadamente al mismo tiem­
po y con la misma frecuencia que la operante que consiste en 
rascar la puerta, pero las dos formas de conducta se encuentran 
bajo formas diferentes de control ambiental. Este material re­
fractario no parece ser propicio como precursor de la conducta 
verbal, en el sentido presente. Es difícil saber si las respuestas 
innatas no verbales pueden condicionarse por la pauta operante, 
porque la misma musculatura puede llevarse bajo control operan­
te. El experimentador puede tener éxito simplemente en producir 
una operante que imite la respuesta innata. (Tales respuestas in­
natas comúnmente se asocian con situaciones emocionales, cuyo 
paralelo con la conducta verbal ha sido más atractivo para expli­
car la "expresión" emocional. Sin duda la doctrina de la expresión 
algunas veces se reserva para la conducta verbal o no verbal que 
está bajo el control de variables emocionales. Las teorías expre­
sivas del origen del lenguaje se fundamentan en este modelo.) 

Esto no quiere decir que los organismos inferiores sean inca­
paces de tener conducta verbal en el sentido presente. Todas las 
relaciones de control que hemos analizado en la parte ii pueden 
demostrarse en la conducta no humana, como puede hacerse tam­
bién con algunas de las relaciones más complejas de las partes 
posteriores del análisis. Con suficiente exposición a las variables 
relevantes es posible que se logre conducta verbal vocal; pero la 
conducta verbal adquirida por el individuo bajo las costumbres 
de reforzamiento de una comunidad verbal no parecen ser una 
modificación de las vocalizaciones adquiridas por la especie, por­
que las consecuencias específicas tienen valor para la superviven­
cia. El balbuceo relativamente indiferenciado del infante, del cual 
se desarrolla la conducta verbal vocal, es sin duda un producto 
evolutivo, pero esta no es la clase de comportamiento que es evo­
cado (o "desencadenado") en formas específicas y en ocasiones 
específicas, lo mismo puede decirse de la conducta no verbal. En 
general, la conducta operante surge de movimientos indiferencia-
dos, desorganizados y sin dirección. 

Si cualquier conducta asociada con un estado de deprivación 
constituye un estímulo importante para el "oyente" que está dis­
puesto a reforzar al hablante en relación con dicho estado de de­
privación, podremos explicar el origen de la respuesta verbal en 
la forma de mando. Consideramos, por ejemplo, una madre y su 
bebé. Es posible que exista una respuesta innata de la hembra 
humana ante los gritos de hambre de su infante, similar a los 
sistemas de comunicación de otras especies, pero no necesitamos 
suponer que éste sea el caso. Si el infante hambriento se com-
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porta en alguna forma distintiva —digamos llorando o retorcién­
dose ante la estimulación dolorosa del estómago— y si la madre 
está inclinada a alimentar al niño, tal vez para escapar de la esti­
mulación aversiva de un pecho lleno de leche, entonces el llanto 
del bebé (correlacionado, como está, con la tendencia a mamar) 
controlará finalmente la conducía de la madre de colocar al niño 
en el pecho. Una vez que la madre ha adquirido esta discrimina­
ción, su conducta de alimentar al niño depende del llanto de éste 
y puede ser reforzante. Aunque el bebé llora por primera vez como 
respuesta refleja ante la estimulación dolorosa, ahora puede llo­
rar como una operante. Probablemente lo que refuerza no es la 
respuesta refleja, sino una conducta que se le parece. La forma 
de respuesta puede cambiar siempre que la madre mantenga el 
reforzamiento. Finalmente, la respuesta puede no parecerse mu­
cho a la pauta refleja. Tal respuesta es reforzada con alimento, 
y su fuerza es función de la deprivación. La relación de control 
que sobrevive es característica de un mando completo. Como su­
ponemos una predisposición de la madre a reforzar, esta es la es­
pecie de mando que llamamos solicitud; pero finalmente la madre 
puede no estar predispuesta a reforzar con alimento y el niño 
debe compensar creando una condición aversiva de la cual la ma­
dre sólo puede escapar dando el reforzamiento apropiado. El 
llanto del bebé se vuelve "molesto" y la madre lo refuerza para 
que deje de llorar. En tal caso la respuesta ya no es una solicitud 
sino una orden. 

Un ambiente no verbal puede producir otra clase de mando re­
lacionado con la "atención del oyente". Digamos que A está sir­
viendo bebidas a un grupo de personas, y que no le dio nada a B. 
Cualquier movimiento notorio de B, especialmente si produce 
ruido, llamará la atención de A, quien lo reforzará dándole bebida. 
Una vez que esto ha ocurrido, la conducta se vuelve verbal y es 
similar a los mandos explícitos de la forma ¡Mira aquí! General­
mente las comunidades verbales refuerzan los mandos que no se 
separan mucho de las formas no verbales originales. Tocar a la 
puerta de una casa es una respuesta verbal convencional que pue­
de rastrearse fácilmente hasta sus orígenes no verbales, porque 
originalmente debe haber estado muy cerca de la conducta del 
perro que rasca la puerta "para que lo dejen entrar". Esto ad­
quiere un estilo especial (el número, la velocidad e intensidad de 
los golpes se aproxima al estándar) bajo el reforzamiento por 
parte de la comunidad verbal. Golpear la mesa con un vaso vacío 
en un restaurante es un acto comparable, como también lo es la 
expresión vocal ¡Pum! 

Cualquier conducta que tenga algún efecto sobre otra persona 
por medio de un objeto mecánico (tirar, empujar, golpear, obs­
taculizar, etc.) puede adquirir un efecto conductual si los estadios 
incipientes de la conducta sirven de estímulos. Generalmente el 
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reforzamiento contingente es la evitación o escape de los estadios 
posteriores de la conducta. Por ejemplo, A detiene a B, que se le 
está acercando demasiado, estirando el brazo y colocando la mano 
en el pecho de B. En este estadio la conducta de A sería aproxi­
madamente la misma que si B fuera un objeto inanimado (si B 
estuviera acercándose a A en el extremo de una cuerda que on­
deara, por ejemplo). Pero si el hecho de ser detenido por A es 
aversivo para S, o si ^ detiene a B sólo cuando es probable que lo 
trate aversivamente, B termina por responder ante el brazo que 
A estira, y evita el contacto real. Cuando este cambio se ha pre­
sentado en B, la respuesta de A se refuerza no por su efecto mecá­
nico sobre B, sino sobre el comportamiento de B; se convierte 
en un "gesto" y se clasifica como conducta verbal. No es preciso 
que todos los oyentes y hablantes pasen por cambios similares, 
porque el gesto termina por ser aceptado por la comunidad. El 
policía de tránsito que gesticula "alto", está tan culturalmente 
determinado como la luz roja o la respuesta vocal ¡Pare! A partir 
de contingencias no verbales similares, tales gestos pueden ganar 
fuerza. El "hablante" puede estar más listo a responder en deter­
minada forma y lograr un efecto más consistente sobre el oyente, 
debido a los efectos mecánicos relacionados. Es posible que in­
cluso el semáforo del tren que señala la posición de "alto", haya 
tomado fuerza debido a su parecido con una barrera real de las 
vías. En términos generales, los gestos comunes que poseen los 
mismos efectos que ¡Vete!, ¡Ven acá! (gesticulación que se puede 
hacer con el brazo completo o solamente con el dedo índice), 
¡Pasa!, ¡Siéntense! (a una audiencia) y ¡Párense!, están sujetos a 
interpretaciones semejantes. Todos éstos son mandos que espe­
cifican la conducta que se parece al efecto mecánico de las res­
puestas no verbales de las cuales se derivan. (Colocar un dedo en 
nuestros propios labios muestra algo semejante a la extensión 
metafórica de colocar un dedo en los labios de otra persona. Esto 
último puede ocurrir si las partes están muy cerca.) 

Si solamente por razones físicas, A coloca una mano detrás de 
su oreja con el fin de oir a B más claramente, esto se convierte 
para B en un estímulo en cuya presencia se refuerza diferencial-
mente la conducta más fuerte (vocal o no vocal). Si B aumenta 
la intensidad porque A colocó la mano detrás de su oreja, el acto 
de colocar la mano se convierte en un "gesto" y puede clasificarse 
como verbal. 

Si B puede evitar el castigo por parte de A, dedicándose a una 
forma particular de actividad, A puede moldear la conducta de B, 
dando o retirando la estimulación aversiva. Por ejemplo, si A 
expulsa a B de una fuente de comida a golpes, el puño levantado 
de A terminará por hacer que B se retire con el fin de evitar el 
castigo, en vez de esperar a recibirlo y luego escapar de allí. Cuan­
do esto ha sucedido, A puede gesticular en lugar de golpear. Si A 
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algxinas veces le permite a B que coma, éste termina por respon­
der al puño de A como un estímulo sobre el cual el castigo por 
acercarse se hace contingente. A la larga, A puede usar el puño 
en alto para lograr moldear la conducta en forma más fina. Por 
ejemplo, B puede mantenerse activo si A responde tan pronto 
como B deja de estarlo. Las contingencias son las mismas que se 
utilizan para mantener a un caballo en movimiento, haciendo so­
nar el látigo. Además de iniciar o detener la conducta, el compor­
tamiento de B también puede ser guiado en su dirección o en su 
nivel de intensidad. 

Si B está predispuesto a reforzar a A, éste puede moldear la 
conducta de B con cualquier reacción que indique su efecto refor­
zante sobre él. Por ejemplo, la conducta notoriamente ingestiva 
de A puede reforzar a B para que cocine o sirva una determinada 
clase de comida. 

De esta forma, la conducta de A al "chuparse los dedos" puede 
ser un gesto equivalente a decir Dame más de esto, lo mismo que 
el vocal m-m puede ser el equivalente de "delicioso" moldeado por 
una comunidad verbal determinada. La conducta incondicionada 
de una audiencia que ha sido reforzada por un animador, a su vez 
refuerza a dicho animador. Parte del efecto reforzante es el con­
traste que existe entre el silencio intenso de una audiencia y el 
ruido de los aplausos o risas que se produce cuando el animador 
se detiene. Si la audiencia puede inducir al animador a continuar, 
aumentando este contraste, el ruido se puede convertir en im ges­
to. Los aplausos, voces, silbidos y otras formas de aceptación se­
mejantes, son respuestas verbales que equivalen a decir ¡Más!, 
¡Repítalo!, ¡Otra vez! Finalmente, la respuesta puede usarse para 
moldear la conducta de un hablante, como sucede en los debates 
parlamentarios. 

La mayor parte de los mandos que podemos explicar sin su­
poner un ambiente verbal previo, son gestos. Paget* trató de deri­
var paralelos vocales, señalando el hecho de que es probable que 
los movimientos de la lengua acompañen a los de la mano. Es 
probable que tm niño que está dedicado a una tarea manual absor­
bente emita chasquidos con la lengua o que la pase por sus labios. 
Paget sugirió que los movimientos de la lengua que acompañan 
gestos manuales pueden modificar los sonidos de la respiración 
o las vocalizaciones primitivas con el objeto de proporcionar res­
puestas vocales; pero incluso tal proceso aporta muy poco para 
explicar la diversidad de respuestas vocales que especifican clases 
de reforzamientos. 

Al explicar el comportamiento verbal que tiene forma de tacto 
debemos buscar fuentes diferentes de materiales no verbales, por­
que la conducta del "hablante" debe estar relacionada con las cir-

* Paget, R. A. Human Speech (Nueva York, 1930). 
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cunstancias de estímulo más que con la estimulación aversiva o 
la deprivación. 

Se puede decir que el comportamiento de un perro cazador 
"señala" la presencia de la presa al cazador, en la misma forma 
en que el ladrido del perro guardián "señala" que se acerca un in­
truso. En cuanto tales actos son relativamente invariables e in-
condicionados, el cazador y el dueño de la casa responden a ellos 
como ante cualquier estímulo asociado con un evento determinado, 
por ejemplo, el ruido producido por la presa o por el intruso. Sólo 
cuando se entrena al perro como "hablante" surgen nuevos fenó­
menos. Tan pronto como el perro cazador es reforzado por seña­
lar, o el perro guardián por ladrar, la topografía de la conducta 
llega a depender de las contingencias de reforzamiento, más que 
de los sistemas de reflejo incondicionado. En estos ejemplos nun­
ca cambia mucho la conducta, pero en otros la forma acaba por 
ser determinada por la comunidad, es decir, se vuelve convencio­
nal. Se ha señalado a menudo que la frecuencia de la m inicial 
en palabras que se relacionan con madre, puede tener cierta rela­
ción con la frecuencia de ese sonido como respuesta incondicio-
nada en situaciones en las que las madres generalmente figuran, y 
donde el resto de cada palabra posiblemente es moldeada por la 
comunidad particular. La escasez de respuestas vocales incondi-
cionadas apropiadas para situaciones específicas, es una limita­
ción obvia para explicar de esta manera un repertorio extenso. 

Otra explicación común se refiere a la onomatopeya. La teoría 
antigua del "soplo y del ruido" sobre el origen del lenguaje, puso 
énfasis en las semejanzas formales que existen entre los estímulos 
y las respuestas que sobreviven en la onomatopeya, o en los reper­
torios de "construcción de modelos". Podemos "alertar a alguien 
de que se acerca un perro" imitando sus ladridos, en la naisma 
forma en que un turista dibuja el objeto que desea comprar, pero 
cuyo nombre no conoce, o como el guía indio anuncia una buena 
pesca moviendo la mano en forma sinuosa. La respuesta vocal, 
pictórica o gesticulada, es efectiva porque es físicamente similar 
a "la situación descrita"; pero el "uso de tales signos" por parte 
del "hablante" o del "oyente" no se explica. Sin embargo, si supo­
nemos que ciertos oyentes huyen cuando oyen ladrar a un perro 
y que esto es reforzante para ciertos hablantes, sólo tenemos que 
esperar —tal vez sea necesario esperar algunos miles de años— 
a que alguien emita una respuesta vocal lo suficientemente similar 
al ladrido de un perro, como para que sea reforzada por su efecto 
sobre el oyente. En el mejor de los casos, el resultado es vea. tacto 
impuro que apenas puede distinguirse de un mando. Todas las 
respuestas onomatopéyicas sufren por el hecho de que las propie­
dades formales distintivas afectan al oyente en una forma que 
está muy ligada a una situación particular; pero los oyentes pue­
den reaccionar ante los perros en muchas formas y por muchas 
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razones, y es posible que cierta clase de reforzamiento generali­
zado siga a esto. 

Es posible que el origen de la mayor parte de las formas de 
respuesta siempre permanezcan en la oscuridad, pero si podemos 
explicar los principios del ambiente verbal más rudimentario, los 
procesos bien establecidos del cambio lingüístico explicarán la 
multiplicación de las formas verbales y la creación de nuevas re­
laciones de control. Por fortuna, los cambios en las contingencias 
de reforzamiento pueden ser rastreados históricamente y obser­
vados en las comunidades actuales. En cuanto a la forma de la 
respuesta, no necesitamos suponer que los cambios sigan ninguna 
pauta en particular (como la de la ley de Grimm); sin duda, para 
explicar la creación de gran cantidad de formas, probablemente 
los cambios más accidentales serán los mejores. En cuanto al 
"significado", los lingüistas históricos modernos han identificado 
muchas fuentes de variación; algunas de éstas se refieren a acci­
dentes o faltas en la trasmisión, otras surgen de la estructura de 
la comunidad verbal. Surgen nuevas relaciones de control cuando 
una respuesta literal se toma metafóricamente, o cuando una res­
puesta metafórica, por el reforzamiento restringido subsiguiente, 
se vuelve abstracta. Como ejemplo de este liltimo proceso, si su­
ponemos que la respuesta estándar naranja ha estado bajo el con­
trol de estímulos de las naranjas, podemos imaginar una primera 
ocasión en la cual algún otro objeto del mismo color evoque la 
respuesta; si ésta es efectiva sobre el oyente, como puede serlo sin 
un condicionamiento especial, puede ser reforzada con respecto 
al solo color. Si es suficientemente útil para la comunidad, el 
término relativamente abstracto para referirse al color, naranja, 
surge. Gran cantidad de abstracciones sutiles parecen originarse 
de esta manera. La caída de una moneda, o de un dado, lleva al 
concepto de azar cuando las propiedades que la definen están 
libres de los casos en que algo cae. El método de John Home 
Tooke también es pertinente aquí. A Sequel to the Diversions of 
Parley, de John Barclay (Londres, 1926) examina los orígenes de 
los términos que se refieren al espíritu y a la mente en una an­
ticipación temprana del conductismo del siglo xx, trazándolos 
etimológicamente hasta conceptos más fuertes de la conducta 
humana. 

Se ha señalado con frecuencia, especialmente al explicar el ori­
gen de los mitos, que este proceso funciona al revés, es decir, que 
\ma respuesta metafórica puede tomarse literalmente. El reporte 
metafórico de que una persona se vuelve bestial cuando bebe, da 
origen a la historia del hombre que se convirtió en animal cuando 
tomó una bebida mágica. En la elaboración de tales historias, nue­
vas variables logran controlar las respuestas antiguas. 

El estudio de la conducta verbal del hablante y del oyente, lo 
mismo que las costumbres del ambiente verbal que generan tal 
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conducta, puede no contribuir directamente a la lingüística his­
tórica o descriptiva, pero para nuestro propósito actual es sufi­
ciente decir que un ambiente verbal pudo haber surgido de fuentes 
no verbales, y que al trasmitirse de generación en generación, ha 
estado sujeto a influencias que pueden explicar la multiplicación 
de formas y de relaciones de control, así como a la creciente efec­
tividad de la conducta verbal considerada como un todo. 
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te, 52, 53, 71, 98, 99 

Paradoja, hatero lógica, 344 
Paragramatismo, 234 
Paraleipsis, 298, 406 
Parcialidad, 162 
Parodia, 259, 328 
Parry, Milman, 215 
Pater, Walter, 299 
Pautas arquetípicas, 427 
Pearson, A. C, 257 
Pensamiento, 461 y sigs. 
Pensamiento, 157-158; (como au-

toclítico), 339, 464-465, 477 
Pensamiento, como conducta, 478-

480; {Véase Pensamiento) 
Pentámetro yámbico, 91 
Pepys, Samuel, 405 
Perdón, 183 
Perelman, S. J., 327, 424 
Permiso, 54 
Permutación y combinación de 

las respuestas verbales, 436 
Personalidad, 418 
Plagio, 415 
Platón, 475 
Plinio el viejo, 398 
Plutarco, 398 
Poe, E. A., 437 
Poesía anglosajona, 264 
Poincaré, H., 442 
Poliptoton, 293 
Pope, Alexander, 300 
Pound, Ezra, 302, 328 
Power, Eileen, 225 
Pregunta, 53 
Prejuicio, 162 
Presagio, 436 
Prescott, F. C, 256, 421 
Presentación (social), 421 
Préstamo literario, 87, 257-258, 328, 

415 
Prestigio, 57, 391 
Prince, Morton, 422 
ProbabiUdad de respuesta, 32, 38 
Produción de conducta verbal, 397 

y sigs. 
Producción mecánica de conducta 

verbal, 440 
Profetas, 436 
Prolepsis, 297 
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Propiedades dinámicas, 32 y sigs., 
213; (del mando), 56; (de la 
conducta bajo control ver­
bal), 93; (del tacto), 104; 
(del tacto extenso), 120; 
(del tacto abstracto), 127 

Proposiciones, 18, 92, 96, 188, 481 
Propósito, 159 
Proust, Marcel, 112, 172, 382, 415 
Proyección, 151 
Psicoanálisis, 217, 290, 427; (Véase 

Freud) 
Psicología, 15 
Psicoterapia, 193, 238, 424, 428 
Puntuación, como autoclítico, 345, 

381-382 

Quejido, 316 
Quiasma, 380 
Quine, W. V., 28, 348, 367 

Racionalización, 472; (como efec­
to del castigo), 183 

Recetas, médicas, 247-248 
Rechazo de la conducta verbal, 

397-398 
Rectificación, 398 
Recuerdo, 158 
Reductio ad absurdum, 299 
Reduplicación, 35, 70, 78, 141 
Referencia, 19, 58, 96-97, 129 y 

sigs.; (de abstracción), 123-
124; (en el lenguaje ideal), 
138; (en diferentes tipos de 
operantes verbales), 143 

Reflejos condicionados (y referen­
cia), 100 y sig.; (y abstrac­
ción), 122; (en las emocio­
nes), 168 y sig., 228; (en el 
oyente), 168 y sig., 383 

Reforzadores condicionados, 67 y 
sig. 

Reforzadores condicionados gene­
ralizados, 67-68, 97; (efecto 
de las medidas especiales de 
los), 163 

Reforzamiento de la conducta ver­
bal, 39-40; (educacional), 
98-99, 224 

Reforzamiento diferencial de la 
tasa de respuesta, 218 

Relleno, 71, 215 
Repertorio, verbal, 31 
Repetición, 35, 293; (al terminar 

la conducta verbal), 235 
Respuestas correctas, 172 
Respuestas erróneas, 172 
Respuestas fragmentarias, 311 y 

sigs. 
Respuestas imitativas, 140 
Retórica, 14, 113 
Retractación, 398 
Retroalimentación defectuosa, 412 
Revocación de la conducta ver­

bal, 397 
Richards, I. A., 125, 256, 287 
Riding, Laura, y Graves, R., 256 
Ridley, M. R., 397 
Rima, 69, 263, 300 
Rimsky, Korsakov, 304 
Risa, 303; (como expresión), 229 

y sig. (como autoclítico, 342, 
406 

Ritmo, 263-264, 300 
Ritournelle, 79 
Romains, Jules, 444 
Rosenzweig, S., y Shakow, D., 280 
Rosett, J., 418 
Rousseau, J. J., 238 
Russell, B., 23, 38, 101, 338, 344, 

346, 351, 479 y sigs., 483 y 
sigs. 

Russell, George (AE), 419 
Rylands, George, 261 
Ryle, Gilbert, 156 

Sapir, E., 367 
Sarcasmo, 169, 298 
Sátira, 249 
Schedules of Reinforcement, 218, 

408 
Sed, 42 
Sells, S. B., 450 
Semántica, 14, 105, 129 y sigs., 188 
Señalar, 24 
Shakespeare, W., 119,170, 236, 248, 

254, 264, 301, 311, 364, 376, 
398, 415, 476, 480 

Shakow, D., 280 
Shelley, Percy Bysshe, 476 
Shepard, Odell, 377 
Sherida, R. B., 116, 320 
SI, 350-351 
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Significado, 17 y sigs., 23, 57 y 
sigs., 94, 159 

Signo, 95; (^Véase Símbolo) 
Signo (augurio), 436 
Silencio, como castigo, 181; (como 

condición aversiva), 214 
Símbolo, 95, 425; (como sustituto 

de una cosa), 100-101; (freu-
diano), 111 

Símil, 110 
Símploce, 293 
Sinclair, Upton, 287 
Síncope, 225 
Síndrome de Korsakoff, 434 
Sinécdoque, 113-114 
Sinonimia, 133 
Sintaxis, 134-135, 200, 355 y sigs. 
Síntomas psicosomáticos, 430 
Sistema de Copérnico, 488 
Smith, L. P., 359 
Soborno, 168 
Sócrates, 248 
Solecismo, 116 
Soliloquio, 194, 468 
Solución de problemas, 472 
Sonambulismo, 421 
Sondeos, 271 
Sondeos ecoicos, 275 
Sondeos formales, 275 
Sondeos temáticos, 282 
Sonidos del habla, 24-25, 75-76, 81-

82 
Sordera y retroalimentación de­

fectuosa, 412 
Sordomudo, 83 
Souriau, 443 
Spooner, W. A., 325 
Spurgeon, C, 109 
Stael, Madame de, 427-428 
Stein, Gertrude, 254, 238, 375, 417, 

439 
Stendhal, 112, 151, 191, 216, 393, 

425 
Stevenson, R. L., 88, 329, 411, 422 
Subjuntivo, 58 
Sueños, 421 
"Suero de la verdad", 227, 419 
Suetonio, 156 
Sumacíón, 276 
Sumador verbal, 276-277 
Sumador verbal visual, 280 

Superstición, 61, 223 
Súplica, 52, 53 
Suposición, 119 
Susurro, 398, 404 
Swift, J., 100, 187, 249 
Swinburne, 265 

Tácito, 411 
Tacto, 15, 28 y sigs.; (impuro), 

162 y sigs. 
Tacto extenso, 105 
Talleyrand, 411 
Tamaño de la unidad de la con­

ducta verbal, 31 
Tarski, 343 
Tartamudeo, 182, 408 
Taylor, Archer, 306 
Temas de literatura, 427 
Teoría de la correspondencia del 

significado, 19, 105, 128 y 
sigs. 

Teoría del "soplo y del ruido", 498 
Teriotipos, 112, 127 
Terminación sorpresa, 298 
Test de apercepción temática, 282 
Test de Rorschach, 283 
Tests proyectivos, 280 
Tetera (juego de la), 309 
Textual, 79 y sigs.; (sondeos tex­

tuales), 280; (instigadores 
textuales), 273 

Thackeray, W. M., 391 
Tíioreau, Henry David, 377 
Thorndike, E, L., 91, 465 
Tinbergen, N., 492 
Titivillus, 225 
Títulos, libro de, 259 
Tmesis, 364 
Tolstoi, L., 70, 112, 173, 251, 262, 

276 
Tooke, J. H., 112, 231, 365 
Topografía de la conducta verbal, 

20 
Toro, 303 
Trabalenguas, 322 
Traducción, 91; (interlineal), 50 
Transcripción, 84 
Transferencia de respuesta, 106 
Trollope, Anthony, 119, 196, 316, 

404, 406, 415, 439 
Tropas, 364 
Trovador, 164, 215 
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